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res, por Vasco de San Allende.—Los JuegOS 
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—Carreras de caballos en Cádiz y 
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grabados.—El Arte de la Esgrima, por 
I..eón Broutin (continuación). —Anuncios.

lliIJIíiT RACIONEN
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der, grabado de Grumbach.— Mademoise- 
lle de Saint Sauveur, dibujo de Rojas, 
fotograbado de Laporta.—Lá ventisca, di­
bujo de Ch. Kroner, grabado de Macquart.— 
Un detalle, cuadro de J . Wodzinsk, grabado 
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ilustraciones de Pedro de Rojas, fotograbados 
de Laporta.—Plato del dia, historieta cómi­
ca de Rojas, fotograbados de Laporta.—Ca­
torce cabeceras, acuarelas de Picolo, y 
multitud de alegorías de varios ar­
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C ubierta  en  co lor.
Dibujo original de Picolo, fotograbado de Laporta.—Carnet del cazador.—Sección de anuncios.

LA A P E R T U R A  DE LA CAZA

ECÍA un poeta sevillano cultivador del estilo conceptuoso, en 

cierta famosa justa  literaria, pretendiendo obscurecer el 
talento de A yala  con un .soneto titulado «A las mujeres

que ame»:

Tras el abril el mayo se presenta 

Y junio le subsigue muchas veces,

Los dos primeros versos inmortalizaron á su autor; pocas veces 
se lia formulado más rotundam ente una verdad, y  como la vida tiene 

esta monotonía de la sucesión de los hechos, en pos de la veda que 

comenzó en febrero ha venido la apertura de la caza en septiembre. 

El sueño acariciado durante seis me.ses, ha sido realidad, y  por cier­
to que este año no realidad muy agradable ni satisfactoria.

La primavera lluviosa y  tem plada hizo concebir grandes espe­

ranzas, el campo apareció en mayo cubierto de frondosidad y  los 

cálculos de una gran cría parecían ser más que cálculos astronóm i­

cos fundados sobre el mentir de las estrellas, cálculos algebráicos 
sujetos á la inflexible exactitud de los números.

Pero en esto de la caza en vedados va ocurriendo algo misterio­

so que trascuerda y cambia la probabilidad racional de las cosas h u ­

manas; todos los mullidores de sociedades de caza hacen en agosto 
alabanzas y  ponderaciones fantásticas, y al llegar el i.o de .septiem­

bre un ser invisible borra todo lo dicho.

Este año no hemos tenido la usada disculpa de las tormentas y 

turbiones: como llevado por la mano de la mismísima Diana venía 
el tiempo; pero á Diana y á cualquier otra diosa más verdadera la 

da un disgusto el más inocente de los arrendatarios de montes.

Yo he visto salir á los socios del Pardo municionados como si 

fuesen á pelear en el kiosko del boulevard de San Sebastián, can­

tando á grito herido ¡al Pardo! ¡al Pardo! y  los he visto volver más 

mustios que niño con calabazas.

^Qué había ocurrido? nadie podía explicárselo. En el cuartel de 
«La Torre» hubo quien, rendido á medio día, con lo  conejos por 

toda hazaña, tuvo que completar la docena de piezas sumando el 
perro y  el morralero.

En el cuartel del «Aguila» hasta los menos ambiciosos quedaron 

sin hartura, y  únicamente Ricardo Guillén, como antiguo paladín del 

Real monte, peleó por el honor colgando 14 perdices.
En el repleto cuartel de «Castrejón», donde las acciones se p e ­

dían hace una sem ana con información nobiliaria, la catástrofe fué 
trágica.

Ninguna cuadrilla pudo llegar á cien piezas y  hubo socios con 

media docena. Los cincuenta afortunados de anteayer se encontra­

ban ayer, al revolver de cada mata, entregados con frenesí al ejerci­
cio higiénico de un paseo militar y comunicándose unos á otros el 
pánico burlesco de un ejército en derrota.

Torrelodones ha dejado mejor puesto el pabellón, del monte de 

Salvador Sánchez .salieron más de 200 piezas, y  el modesto vedado 
del «Cierro» permitió m atar á tres escopetas 90 conejos.

Les honores de la apertura han sido indiscutiblemente para los 

montes de tierra del Escorial. El vedado de «Valmayor», cuidado con 

verdadero esmero, dió á sus socios la ocasión de hacer fuego como 

en una batalla. H a sido e.sta la única Sociedad que ha solemnizado 
en común la fiesta del i.°  de septiembre. Todo el día fué un b a n ­

quete continuado; también el cham pagne disparaba de continuo, 

y  á pesar de haber cazado todos los socios en mano galana, sin el 
silencio ni el método debido á las reglas venatorias, colgaron 300 

piezas.
El vedado del Marques de Estella, en Robledo, ha llevado este 

año la palma. Dos escopetas descansando con frecuencia, dedicadas 
en cada apacible som bra á contemplar el paisaje, pudieron m atar 88 

piezas. Se conoce que hay vedados con fortuna. Esa ley inexorable 

de la vida persigue ha.sta el porvenir de las Sociedades de caza.
Lo ocurrido en el Pardo estaba profetizado por los doctores de 

la Iglesia: se cargan á los cuarteles m ayor número de escopetas de 

las que pueden soportar, y  se convierte en negocio de reventa lo 

que nunca debió tener ese carácter.
Ocasión tendremos de denunciar abusos que con los socios se 

vayan cometiendo; la Crónica  d e l  S po rt  tiene abiertas sus colum­

nas para los cazadores, cazados por los arrendatarios.
L a apertura de la veda hubiera sido un desastre más terrible si 

las codornices no hubieran proporcionado este verano amplio d iver­

timiento á todos los verdaderos aficionados.
Tom ás Perinat llegó á Madrid desde Burgos el 31 de agosto; 

como decía Quevedo, de Mesalina:

ccnnsado sí; pero harto nó,»

refiere sus matanzas por chisteras^ y  sus nervios, como siempre, le 

hicieron perder la cuenta.
Ram ón Fernández, en cuatro días, en Burgos, en compañía de 

Manuel Ygual, colgaron más de 600 africanas.
Alfredo Suárez, sólo en Alcolea del Pinar, haciendo casi de H er­

nán Cortés, que con su espada deshizo á cintarazos los temidos ído­

los acaparadores de reyes, ha quemado en una sem ana 700 car­

tuchos.
El clásico Leopoldo Vallés también ha ido á Sigüenza; confiesa 

que se ha  divertido, democráticamente casi, en los arrabales de la 

ciudad.
Antonio Barbería, en Avila, á pesar de ser hom bre que viaja 

siempre con fortísima im pedim enta de cartuchos, tuvo que recurrir 

á los sacos de su compañero Rogelio Bindel; ha cazado más de 600 

codornices en cuatro días.
Casi á las puertas de Madrid, el Vizconde de Irueste, con León 

Broutin, mataron 120 en un día.
Ricardo Guillén ha llegado á 3.000 en la temporada.
Y á pesar de tan ta  carnicería, las vegas siguen proporcionan­

do diversión segura á quien las visita en compañía de buenos 

perros.
Los cazadores de San Fernando y  Alcalá de Henares recuerdan 

pocos pasos de septiem bre semejantes al de este año: si los conejos 

no enviciasen á los cazadores madrileños, la mejor ocasión está á la 

mano.
Esperem os la apertura de otros vedados, retrasada de la fecha 

oficial por la ausencia de sus dueños; esperamos que no ocurrirá en 

éstos la sorpresa del Pardo.
Con cierta sorna me decía el otro día un arrendatario de ofiTcio: 

— ^No se han convencido ustedes de que nosotros les avisamos 

á los conejos que la veda ha  concluido?
Tal vez no mentía, y  para dar á sus huéspedes la noticia con 

toda seguridad, es probable que los vayan cogiendo uno á  uno y

diciéndoselo al oído.
Los únicos que no se enteran son los que pagan y  seguirán p a ­

gando.
A. O rtiz  d e  P in e d o
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DESDE LA GRANJA

L VIAJE á San Sebastián de la Infanta 
Isabel dejó triste y silencioso este Real 

Sitio; faltaba el alma de esta sociedad, que, 
anhelante, esperaba la vuelta de la ilustre 
dam a.

Y aún no sé cómo pudo abandonar al pue­
blo que la recibió del modo más fantástico y 
más conmovedor que puede imaginarse.

L a  luz rojiza de las antorchas, iluminando 
el camino; las altas copas de los pinos, des­
tacando sus siluetas sobre el fulgor de la im ­
provisada iluminación; aristocracia y pueblo 
fundidos en una corriente de adoración uná­
nime; el mismo deseo en todas las volunta­
des, el mismo grito en todos los labios, y de 
pronto, destacándose de entre la negrura de 
la noche, el break que guiaba S. A. á ca­
rrera tendida, con la segura intrepidez de 
una heroína, hostigando á su cuadriga, con 
la alegría de quien regresa al nido amado.

L a  empresa de sport que la Infanta ha 
realizado con este viaje, traspasa  los límites 
de un mero viaje de placer. E l abandono 
que sobre la histórica carretera, obra m ara ­
villosa del gran V illanueva, ha traído la 
construcción del ferrocarril á Segovia, es d e ­
plorable; los 38 kilómetros de ese trayecto, 
corridos á toda velocidad, es una hazaña en 
la que no entrarían  muchos hombres.

Los dieciséis días de ausencia fueron días 
mortales de luto; por eso no debe agradecer­
nos el recibimiento que volvimos á hacerla: 
el egoísmo lo dictaba.

No quiso la colonia veraniega ser menos 
que el vecindario, que, gozoso, festeja á su 
señora, y por eso organizó el chocolate que á 
S. A. fué ofrecido por la encantadora comi­
sión formada por la Duquesa de Ahumada, 
señora de Echagüe y señorita de Heredia.

L a  Infanta aceptó, con esa galantería ca ­
riñosa que enam ora á cuantos tienen la hon­
ra de llegar hasta ella, y el día 23 tuvo lugar 
la fiesta, maravillosamente organizada por 
los Sres. Santa  Cruz, Manzano, Jiménez y 
Drumen.

No sé por qué me trajo á la memoria el 
recuerdo de los felices días en que el gran 
Felipe V brillaba como un astro en estos 
mismos jardines, la aparición en el parterre 
de Andrómeda de la ilustre nieta del gran 
fundador, seguida por sus dam as las egregias 
Condesas de Superunda y de Nájera, y del 
cumplido caballero Sr. Coello.

Hubo, antes del chocolate, baile, abrién ­
dolo S. A. con el Sr. Jiménez, oficial distin­
guidísimo del regimiento de Asturias. ¡Qué 
espectáculo más inolvidable el de aquel ri­
godón I Los deliciosos cuadros de W ateau  
tom aban ante mis ojos realidad palpable; 
nada faltaba; hasta el marco se lo daba 
aquel paisaje, recuerdo vivo del glorioso 
Versalles.

L a  galantería de la Infanta es inagotable, 
y al rigodón siguió un wals, que bailó con el 
Conde de Puñonrostro; después alcanzaron 
tam bién tan  señalada honra el G obernador 
civil de Segovia, el Sr. M anzano y el Minis­
tro del Brasil.

Luego se tomó el chocolate, que por su

recuerdo clásico parecía ser el complemento 
histórico de aquella escena de pasados días: 
no sé si contemplando aquel espectáculo de 
alegría y felicidad, habrá  quién niegue que 
siempre, y con razón, fué el tiempo pasado 
tiempo mejor.

lo; y como la Infanta no piensa volver á 
abandonar su Real Sitio, la animación, la 
alegría, la felicidad y el regocijo que, como 
hada encantada da á cuantó toca, han de 
proporcionarnos nueva ocasión de contar lo 
que por este paraíso va ocurriendo.

I g n a c i o  M. C a s t e l a i n

A ejercicios de sport puede decirse, casi 
en absoluto, que todo el mundo se dedica: el 
lawn-tennis tiene, en los hijos del Sr. Baüer, 
entusiastas aficionados que juegan em peña­
das partidas en el parterre de Andrómeda; 
la caza tiene fervientes partidarios, entre los 
que citaremos muy especialmente al Conde 
de Fuente  el Salce é hijo. Conde de H u m a­
nes, D. Jesús López Alcázar y los doctores 
López Somoza, San tana y Bayod; el ciclis-

CHIFLADURAS GIMNÁSTICAS

MADEMOISELLE D E .SAINT SAUVEUR

mo tiene, entre sus prosélitos en ésta, á los 
Sres. F ort, Morillas Castrillo y Rodríguez, 
sin contar los remeros que en el depósito de 
agua titulado E l Mar ejercitan sus aficiones 
náuticas, y los infinitos que se dedican á la 
equitación m ontando los acreditados hlases.

*' *

De diversiones públicas no andam os del 
todo ni tristes ni desam parados, aunque la 
prim era corrida de novillos fué un fracaso 
para  el apócrifo Pepe-Hillo; y no podía ser 
menos venirse á este gran santuario de los 
recuerdos con un nombre ilustre llevado á 
media asta.

E l teatro  nos hace pasar buenos ratos, 
gracias al talento y actividad del m atrim o­
nio H ernández , impertérritos empresarios 
durante  la jornada; y he de hacer notar aquí, 
no por galantería, sino por justicia, que la 
colonia aplaude siempre con gusto á la ern- 
presaria cuando, como en la noche de su be ­
neficio, luce su habilidad artística.

L a  música del regimiento de Asthrias nos 
proporciona galante y g ra tu itam ente , los 
jueves y domingos, el placer de oir unos con­
ciertos que nada  tienen de vulgar: harto sa ­
ben todos que S. A., m aestra en este arte, 
cultiva la música con riguroso gusto.

E l casino de Viena es la Meca; quien no 
lo conozca, debe hacer el viaje por conocer-

2 4 3

De io sublime á lo ridículo sólo 
hay un paso.

El Otro.

UN CAMPEONATO

el camino desde la estación de Delicias 
á la puerta de Atocha, y enfrente de la 

Academia Velocipédica, pide limosna un vie­
jo  á quien socorro con un perro grande siem ­
pre que entro en la villa que fué del madroño.

Ayer estaba yo con el mendigo, cuando sa ­
lieron de la escuela de velocipedistas dos de 
éstos sosteniéndose en equilibrio sobre sus 
bicicletas.

El anciano torció el gesto, y me dijo:
— No valen nada.
—¿Usted lo entiende?
—¡Ojalá no!
—¿Por qué?
—¡Ah, señor! Yo he sido campeonato. Mi 

padre quiso darme una carrera, y yo faltaba 
á las clases, y me paseaba en un pesado tr i ­
ciclo, cuyo alquiler agotaba los obsequios que 
me hacía mi madre. Todo mi afán era cons­
truirme un biciclo, porque los de aquella épo­
ca eran costosísimos. Asistí á un taller de 
herrería, aprendí m alam ente el oficio, y em ­
pleé todos los ahorros de mi familia en es ta ­
blecerme. Sólo hacía aparatos velocipédicos, 
y los hacía tan mal, que nunca logré vender 
ninguno: yo mismo los usaba extranjeros, y 
pasaba la mayor parte  del día paseando en 
mi bicicleta de carreras, con los pantalones 
sujetos grotescamente á las canillas, el trase ­
ro hacia fuera, los brazos abiertos como pá­
jaro  que empieza el vuelo, y el rostro adelan­
tado con la expresión de altivez del esforza­
do jinete que logra desbravar un velocípedo.

A la puerta de la tienda me despedían mi 
esposa y mi amigo Enrique, y yo m ontaba con 
la elegancia con que se cae despatarrado des­
de un piso tercero, me burlaba de los temores 
de mi esposa y sonreía á los elogios de mi 
amigo.

Llegué á en tram parm e, y resolví acudir á 
un concurso de velocipedistas, y ganar el 
G ran  Rayo de Oro, que era el premio del 
campeonato.

Salí de mi casa seguro de mi triunfo. ¿Quién 
podría vencerme, habiendo yo recorrido los 
baches de las carreteras de E l P ardo  y de 
Aranjuez?

Llegué y vencí. L a  m ultitud me aplaudía 
delirante, y, rodeado de aquel entusiasmo, r e ­
cibí el G ran  Rayo de Oro, que era una flecha 
pequeñita: un alfiler de corbata.

— ¡Qué decepción!
— ¡Para  mí que había recorrido doscientos 

kilómetros en trein ta minutos!
—N o sería en tan  poco tiempo.
—Media hora justa: se lo juro  á V.; pero 

acaso los kilómetros no fuesen tantos.
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Recogí aquello  ̂ y me volví con la vanidad 
satisfecha. Cuando llegué á mi casa hallé va ­
cíos los cajones de la cómoda, y supe por una 
vecina que mi esposa y Enrique se habían 
fugado, yéndose en el tren á El Escorial ¡Bah! 
Llegaré antes que la locomotora, me dije; y 
monté en mi bicicleta.

Pero  entonces comprendí que el velocípe­
do servía para  un ejercicio de destreza; pero 
no era un vehículo seguro. Rompióse la bi­
cicleta, y cargado con ella regresé á Madrid, 
donde me hallé con el taller embargado.

— ¡Qué lástima!
— ¡Mucha!
—Y de los fugitivos, ¿no ha vuelto V. á 

saber?
— Nada. ¡Si yo hubiera tenido una bicicleta 

con goma hueca!
—O neumática.
—¡Hueca! ¡Hueca!
— Pues yo creía...
— Creía V. mal.
— Pero...
—Basta: está V. hablando con un cam ­

peonato.

Y ahora, cuando doy limosna á otro pobre, 
le pregunto:

— ¿Ha llegado V. á la desgracia por su 
gusto de V., y en velocípedo?

— ¿Por mi gusto? ca: y ¿en velocípedo?, 
demasiado deprisa se llega á pie.

— ¿Es V. partidario  de la goma hueca ó de 
la neumática?

—Yo, de la que preste.
— ¿Conoce V. el G ran  Rayo de Oro?
— No, señor.
—Ni yo tampoco.
— Pues que lo parta  un rayo.

SiLVERio L anza
(Forma parte de un libro).

ESCOPETAS Y TENEDORES

Real Bosque de Riofrío á 23 de agosto de 1893. 

la Reina Doña Isabel Farnesio—que en 
19 de julio de 1751 compró al Marqués 

de Paredes la dehesa y coto redondo de Rio- 
frío,—y á Carlos IV  é Isabel I I ,  que, por dis­
tin tas adquisiciones á dinero y perm uta, au ­
mentaron la extensión del bosque, regulari­
zando sus límites—debe el Real Patrimonio 
de la Corona de E spaña  el dominio y disfru­
te de uno de los cazaderos más notables que 
se conocen.

•Al presente se halla rodeado en todo su 
perímetro por una alta  tapia de maniposte­
ría, y su cabida es de 700 hectáreas, de las 
cuales 559 están pobladas de encina, 51 de 
enebros, 20 de fresnos y álamos y  70 despo­
bladas.

E n  el recinto murado se abren cuatro 
puertas, cerradas con verjas de hierro, é in ­
m ediatas á ellas hay otras tan tas casillas, 
donde viven los guardas-porteros.

Son: las de Ontoria y Madrid, que corres­
ponden á las intersecciones con la carretera 
de G uadarram a; la de Castellanos, á la de 
L a  Granja; y ia de Madrona, á la de este 
pueblo.

E l palacio, cuya completa terminación no

se efectuó hasta el reinado de Carlos I I I ,  
ocupa un gran cuadrado de 84 metros de 
lado, y una superficie de 7.056 metros. L a  
escalera... [y el patio] recuerda la del P a la ­
cio Real de Madrid: la colección de pinturas 
es superior en número y mérito á la del p a ­
lacio de San Ildefonso.

Desde el Real Sitio, á cuya adm inistra­
ción corresponde la finca, hay 12 kilóme­
tros á la P uerta  de Castellanos y 15 á P a la ­
cio. De Segovia dista este último poco más 
de 9 kilómetros.» (i)

Me parece que, con los anteriores datos, 
extractados de un libro muy bien hecho y 
que no conoce el noventa por ciento de los 
que veranean en L a  Granja^ puede formarse 
idea aproxim ada del escenario: por lo que 
a tañe á la escena, reclamaba la paleta y los 
pinceles de Snyders.

De antiguo la colonia veraniega de San 
Ildefonso, los asiduos concurrentes al corrô  
son clasificados en dos grupos—con los nom ­
bres que me han servido para bautizar esta 
crónica—cuando las personas reales p repa ­
ran  cacerías en Riofrío.

Las.escopetas V2in por la m añana con Su Al­
teza la Infanta Doña Isabel en sus propios 
coches. Los tenedores llegan al cazadero á la 
hora del almuerzo, y unos —los menos —se 
vuelven á La Granja después del café, y otros 
—conforme á sus gustos—van á los puestos, 
con los cazadores, á presenciar los dos ojeos 
de la tarde.

Yo soy tenedor; conste á los efectos opor­
tunos.

A la una llegamos á la P uerta  de Caste­
llanos con un calor digno de la del Sol y un 
ham bre de licenciado por la cárcel de Cabra. 
Los 15 coches que formaban la caravana— 
ómnibus, landeaux, carretelas, victorias, so­
ciables, familiares, cestos, charrettes y ber­
lina de la administración patrim onial—fue­
ron acomodándose aquí y allá bajo las e n ­
cinas, en espera del guarda que había de 
franquearles el paso prohibido hasta la te r ­
minación del último ojeo matutino.

Al poco rato, los invitados comenzaron á 
impacientarse, como sucede en las audien­
cias de Palacio, sin consideración á las per- 
sonas que las conceden y las soportan á diario.

E sto  parece inconcebible con ser muy h u ­
mano y corriente.

Yo, que soy hombre previsor y venía pre­
parado con un desayuno en forma, me colé 
bonitamente en la casilla del guarda-portero, 
habitación muy cuca, con limpia cocina, ri­
sueño recibimiento, en cuya pared frontera 
al ingreso se veía una ardilla toscamente di­
secada y fija en el muro con cuatro puntas 
de París; sala adornada con retratos antiguos 
de Doña Isabel II, D. Alfonso X II ,  el actual 
Duque de Ahumada, de gran uniforme, y e s ­
tam pas de La Ilustración Española y  Americana, 
L a  cómoda, una mesa y las sillas, lucían ver­
dadero mostruario de difíciles labores de 
crochet  ̂ pregonando la habilidad de la guar- 
desa, que, vestida de día de fiesta y con a rra ­
cadas de aljófar, iba y venía obsequiando á

(1) Guía y descripción del Real Sitio de San Ildefonso^ por don 
Rafael Breñosa y D. Joaquín M.^ de Castellarnau... Madrid; Riva* 
dencyra, 1884. (Ilustrada por Riudavets.) Pógs. 387, 88 y 89...
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las damas con agua fresquísima, p a n a le s -  
como llamamos los andaluces á los azucari­
llos—y gotitas de anís del mono.

Así, en amena plática con varias señoras 
del cuerpo diplomático extranjero, transcu ­
rrieron cinco cuartos de hora , y por fin, j i ­
nete en un Mas tordillo, llegó á media rienda 
el guarda, tan deseado como el santo adve ­
nimiento.

Cada cual se encaramó en su vehículo ó 
requirió la cabalgadura, y siguiendo al nuevo 
Mesías, la caravana se puso de nuevo en m o­
vimiento. A los pocos pasos, una piara de 
gamos, tras cuatro viejos venados, atravesó 
el camino como alma que lleva el diablo.

L a  pluma de los más acreditados cronis­
tas, la fotografía instantánea con sus diarios 
progresos, difícilmente podrían fijar con 
exactitud el pintoresco cuadro del comedor 
al aire libre.

U na  añosa fresneda hacía las veces de 
toldo. E n  primer término, el escuadrón de 
ojeadores, tendidos sobre el pasto —que p a ­
rece dorada alfombra, —con sus típicas y co­
brizas fisonomías y sus amplias y airosas 
blusas azules.

Más allá el carro de la administración, 
desenganchado, rodeado de cenicientas cajas 
propias para  conducir las provisiones. Allí, 
un grupo de guardas de caballería, pie á t ie ­
rra, recibiendo órdenes de Encinas, el guarda 
mayor, vestido de mahón, con brillante cinta 
de plata en el pavero y deslumbradora b an ­
dolera. Los carruajes de los invitados, en lar ­
gas filas, al fondo y á la sombra. E n  el ex ­
tremo opuesto, ocho mesas de mampostería, 
cubiertas de blancos manteles, platillos de 
aceitunas y salchichón, frascos de cristal con 
la misma cifra de la Real Yeguada, botellas 
del exquisito Riscal, y, junto á cada cubierto 
un catrecillo de tijera. Los criados de P a la ­
cio, de librea; la G uardia  civil con sus frescas 
papalinas blancas... y dominándolo todo, con 
los aires de César, á la orilla del Rubicón, 
junto  á los fogones llenos de peroles hum ean ­
tes, una mano en la cadera, el gorro inclina­
do hacia la oreja izquierda, el bigote canoso 
muy atusado... el jefe de cocina aguardando 
á que la señora Infanta pronuncie el ¡fiat li x! 
ó como si dijéramos, «salga el arroz».

Y el sabroso valenciano con pichones, no 
se hizo esperar tanto como el guarda. Y vino 
después la ropa vieja con su rojo aderezo de 
la Rioja, y ternera con guisantes, y pollos 
asados, y tiernos bizcochos em badurnados en 
huevo y frutas y aromático Moka, y soberbios 
Pacos de Henry Clay.

Su Alteza, que ocupaba, como es consi­
guiente, la mesa central—con los invitados 
de más significación—enfrente del Ministro 
del Brasil, solía abandonar el asiento, de 
cuando en cuando, é iba y venía en torno de 
las otras mesas prodigando su nunca des­
mentida, su inagotable am abilidad, entre 
escopetas y tenedores.

Me dejé en el tintero que aquéllas reposa­
ban en fila, tendidas sobre el pasto, á pocas 
varas de las mesas.

Semejante cuadro—que yo sólo acierto á 
e sb o za r- l len o  de vida, de alegría, de her ­
mosuras, de tintas multicolores, alum brado
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por los rayos de un sol espléndido capaz de 
dorar el mismo cieno; sólo podría com pa­
rarse con el que ofrece un campamento en 
día de grandes maniobras.

Sólo que en éste, suprimidas las cantine­
ras, falta representación á la mitad más 
bella del género humano, y en el rústico co­
medor de Riofrío, al derram ar la vista so­
bre las invitadas, sentíamos embarazo electoraL 
Traducción á la letra que hace un amigo 
mío de la prodigada frase de nuestros veci­
nos de allende el Pirineo.

Aunque de cazador tengo sólo el compás, 
preferí quedarme en un puesto á volver á La  
Granja con el último bocado.

El señor conde de Malladas, afortunado 
dueño de Quitapesares, me ofreció su m ag­
nífica escopeta, que mata sola  ̂ y, en la ag ra ­
dable compañía de una preciosa niña, rubia 
como las candelas, de su padre, diplomático 
y escritor de vena y de un elevado funciona­
rio palaciano—como dice que se dice el señor 
Marqués de V alm ar,--salí campo á través 
con dirección al puesto número 6, que nos 
había tocado en suerte.

Tres paredes, con troneras la del fondo, 
soportando un tejadillo á una sola agua, y 
un poyo corrido, forman aquéllos, perfecta­
mente situados, y previsto el sol y el agua.

No aguardamos mucho: sonaron las boci­
nas y las alegres voces de los ojeadores; des­
pués un fuego graneado que partía de los 
primeros puestos. En el nuestro reinó un si­
lencio de muerte: piñoneamos—ipexáoTiG la Aca­
demia,—y un minuto después crujía el pasto 
como el cesto de papeles cuando por ellos se 
encarama una cucaracha.

L a  esbelta cabecita de un gamo de lim­
pia cuerna se dibujó sobre la tapia negruzca 
del coto, moviéndose inquieta; con la pezuña 
hería el atribulado animalejo la tierra ab ra ­
sada.... podían oirse los latidos de nuestros 
corazones.

Sonó un escopetazo del puesto número 5, 
y el gamo, seguido de treinta, ó cuarenta, ó 
cien hembras y machos... jqué se yo! dió un 
salto prodigioso por encima del monte bajo, 
ocultando los cuatro remos bajo el vientre, 
y el puesto se iluminó de relámpagos, y una 
descarga formidable, seguida de agudos sil­
bidos, atronó el espacio, y.... todo volvió á 
quedar en silencio. Allá, muy lejos, entre las 
encinas, se veía aún la piara atravesar el 
monte en vertiginosa carrera.

U na hembra malamente herida iba en tres 
pies.

Sucedió lo que acontece entre puntos que 
juegan al tresillo: cada uno de nosotros echa­
ba la culpa al vecino del mal resultado del 
juego.

Los viejos monteadores que sostienen que 
en Riofrío se m ata como en un corral, exa­
geran mucho. El cazador novel, hasta el ex­
perimentado, se llena el ojo derecho de carne, y 
la avaricia rompe el saco. Además, en Rio- 
frío hay muchos gamos doctores en teolo­
gía, que quiebran más que Guerrita^ y estos 
tales se ríen de los duchos monteadores de 
Sierra Morena y de las buenas escopetas 
del tiro de pichón.

Term inado el primer ojeo, fuimos á re­

unimos con S. A. en un valle, al pie de una 
fuentecilla que m anaba hebras de nieve. 
Pero como todo está allí previsto, hasta la 
sed rabiosa del cazador, vino hacia nosotros 
Encinas, seguido de dos morraleros que, en 
sendos borricos, conducían bien abastadas 
aguaderas, no faltando el indispensable an i­
sado.

Obscurecía ya cuando fuimos á apostarnos 
delante de la casa del guarda-portero de la 
de Ontoria. Y allí se repitió la escena que he 
descrito, confirmándose nuestra impericia. 
Mis compañeros no se ofenderán, pues que 
los trato como á mi propia persona.

Grandes m anadas de gamos atravesaban 
disparadas la carretera, delante de nosotros, 
y como si supiesen que aquel es el último 
puesto y que rebasando el límite á que nues­
tras escopetas podían alcanzar, *ya no hay 
peligro, los pobres animalejos se congrega­
ban bajó los árboles.

L a  noche se había echado encima; las 
crías rezagadas, perdidas entre la maleza ó 
corriendo sin norte fijo—dando lugar á que 
algunos (histórico) las tomá.semos por liebres, 
—daban tristes y medrosos balidos llamando 
á sus madres ó quejándose de la triste orfan­
dad. Los grillos rompieron el estridente con­
cierto, y las estrellas, presididas por la luna, 
salieron á reemplazar el sol de agosto.

Algo mollinos tomamos la carretera ade­
lante hacia el Palacio. Nueva y exquisita so­
licitud de S. A.; su propia jardinera nos 
aguardaba al pie de las pendientes revueltas 
que mueren en el suntuoso y severo edificio.

E n  el gran p a t io —semejantísimo al del 
Palacio de la plaza de Oriente,—Encinas, 
con una liebre en la diestra y un gran farol 
en la izquierda, junto  á S. A., alum braba el 
último cuadro de tan típica fiesta.

De los anchos balcones del piso principal, 
pendientes de recias cuerdas de cáñamo, á 
dos varas del suelo, colgaban, balanceándose 
y goteando sangre, dieciséis gamos — m a­
chos y hem bras—y una magnífica cierva, sin 
que se haya podido averiguar aún quién fué 
el asesino, para  cobrarle la multa.

Y la alegre y distinguida concurrencia, 
escoltando el coche de la Infanta, volvió á 
La Granja, sin que hubiese que lam entar el 
más insignificante contratiempo.

¿Se lamentaría, en cambio, un gamillo pre­
cioso, cogido vivo, que volvía en brazos del 
Marqués de Cañada Honda?

Es posible, que.... «Más precia el ruiseñor 
su pobre nido etc., etc.

V a sc o  d e  S an A l l e n d e

L O S  JU E G O S  ROM ANOS 

I I

E l Anfiteatro: Su fundación; forma; distribución; fies­
tas que en él se celebraban; los combates de las 
fieras.

El Anfiteatro (derivado de Ihein, mirar, 
anfi, alrededor) era un soberbio edificio, cons­
truido de madera por Julio César el año 55 
a. de J. C., y más tarde fabricado de piedra y

f

(i) Del libro en prenda Lm Nueva Gimnasia.—Vésnc en el nú- 
mero anterior la pág. 233.
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mármoles preciosos. E n  él se reunía el pue ­
blo para gozar con las luchas de los gladia­
dores, de los animales y con las peripecias 
de la N aum aquia.

Según Plinio, los había de forma circular 
y oval. Este último se formaba girando las* 
dos mitades del Anfiteatro sobre un colosal 
eje y mediante ingeniosos mecanismos que 
permitían unir y separar las dos partes.

Los Circos y los Anfiteatros construíanlos, 
no sólo en Italia, sino en todos los países que 
conquistaban para descansar de las fatigas 
de la guerra y recrearse con sus espectáculos. 
H e ahí la razón por la que hallamos sus rui­
nas en Verona, Pompeya, Cápua, Pola, Si- 
racusa, Mérida, Tarragona, Toledo, Coruña, 
Santi Ponce, Murviedro, Nimes, etc., e tcé ­
tera. Sólo en Roma hubo cinco Circos de 
gran consideración; el Máximo, el Agonal, el 
de Flora, el de Nerón y el de Flanminio 
(que después se convirtió en Apolinario). Los 
más célebres Anfiteatros de Roma fueron el 
de Flaviano, el Castrense (ó militar) cons­
truido por Nerón, y el Coliseo empezado por 
Vespasiano y concluido por su hijo T ito  el 
año 80 de la E ra  Cristiana.

El primer Anfiteatro que se construyó de 
piedra, fué dirigido por el inmortal Statilio 
Tauro  á expensas del emperador Augusto, el 
año 728 de Roma.

El Coliseo tenía 1612 pies de circunferen­
cia y dentro de él cabían 120.000 espectado­
res. L a  fachada tenía una altura de 50 m e ­
tros y estaba compuesta de cuatro pisos for­
mados de bóvedas, apoyadas en 80 colum­
nas en cada uno. E l último era una muralla 
circular con 40 ventanas. E l estilo arquitec­
tónico fué una bella mezcla del orden T os- 
cano, con el Dórico, Jónico y Corinthio.

E ntrábase en el Coliseo por grandes p u e r ­
tas de arcos y bóvedas valientes, á las que 
llamaban Vomitorias; los designatores señala­
ban el lugar donde cada uno debía colocarse 
con arreglo á su rango ó jerarquía social, al 
que conducían los locarios; los Rhahdhophoras 
cuidaban del orden y compostura, y tocando 
á los alborotadores con una varita, les expul­
saban inmediatamente.

Sentémonos y vamos á mirar el Anfiteatro.
E n  el centro de la arena hallábase un es­

pacio plantado de árboles, al que llam aban 
(selva); un foso lleno de agua (el E u - '  

ripusj rodeaba la pista, estorbando que las 
fieras ó los caballos desbocados sa ltaran  á 
las localidades. Después había, sobre un  
muro de doce pies de elevación, una balaus­
trada  de piedra (especie de balcón corrido) 
llamada Podium, en el que se colocaban el 
•emperador y su servidumbre (en el palco 
suggestum, 6 solio), y á sus lados las ves­
tales, los diplomáticos, los senadores, los 
altos magistrados y los que costeaban las 
fiestas (á veces en otro palco). Detrás del 
Podium hallábanse las 14 filas para los caba ­
lleros romanos. U n anchó paseo (ó proecin^ 
dones) separaba éstas de la Popularía, que era  
como los tendidos de nuestras plazas de 
toros, pero de forma triangular ( cunei), co ­
rrespondiendo el vértice á la puerta  de en» 
trada  á la scalaria (ó tendido).

Debajo del suelo del Anfiteatro estaban
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las bóvedas donde se encerraban las fieras y 
retenían los mártires y glaíiiadores, hasta  que 
les correspondiese salir por una puerta llam a­
da Libitinensis, cuya forma y máximo podrá 
estudiar el curioso lector en las corrientes re ­
producciones del cuadro de Gerome La Ulti­
ma Plegaria.

E n  el muro donde descansaba el Podium y 
á distancias marcadas, había grandes grifos 
por donde llegaba el agua á la arena, para  
convertir la pista en un gran lago durante  
los juegos de la N aum aquia, y distribuidos 
entre las localidades, ocultos pulverizadores 
llenaban el ambiente de perfumados líquidos.

Ahora veamos cómo empiezan las fiestas 
del Anfiteatro y del Circo.

Prim eram ente los juegos respondieron á 
una necesidad de expansión y júbilo de aquel 
pueblo que no dejaba de guerrear y conquis­
ta r  países, y á la vez que celebraban fiestas 
en honor de los dioses, por haberlos salvado 
de los peligros, recreábanse en estas diver­
siones, cuyo lujo y vanidad atraía á los ex­
tranjeros de las más lejanas tierras. Más 
tarde buscaron hasta pretextos fútiles para  
solazarse con tan bárbaro espectáculo.

E l festival comenzaba por una procesión, 
desde el Capitolio hasta  el Circo ó el Anfi­
teatro. Si con los ojos de la historia la m ira­
mos, veremos que descendía á paso lento 
atravesando el Foro y la vía Tusca, engala­
nados con riquísimas colgaduras. Abrían la 
m archa elegantes carrozas, detrás de las 
que iban las imágenes de Júp ite r ,  Juno, 
Minerva, Marte, Mercurio y demás dioses 
tutelares, rodeadas de sacerdotes y vesta­
les entonando cánticos religiosos. Luego se­
guía el emperador, ó el que costeaba la 
fiesta, en un lujoso carro, vestido con una r i ­
quísima toga bordada de palmas de oro y 
plata, ciñendo su cabeza una gran corona, 
también de oro sembrado de valiosas pie­
dras, y en la mano derecha ostentando una 
vara, en cuyo extremo apoyábase el águila 
de Júpiter. Detrás del anfitrión iban sus p a ­
rientes y amigos, en carrozas y caballos, se­
guidos de las servidumbres.

Después, un coro de músicos y danzantes, 
vestidos con rojas túnicas. Detrás de ellos 
m archaban los gladiadores, con artísticos 
movimientos, y los conductores de los caba ­
llos y carrozas que iban á disputarse la vic­
toria. Seguían á éstos los coros de ninfas y 
sátiros, vestidas de gasas y con pieles de fie­
ras, bailando caprichosas danzas al compás 
de las cítaras y flautas. Después de ellos 
iban los niños y las doncellas quemando per­
fumes en caprichosos platos y esparciendo 
olorosos líquidos con originales vasijas. Ce­
rraban  la procesión un coro de ediles, p r e - . 
tores, caballeros, etc., etc.; y detrás se apre­
taba  la muchedumbre, ganosa de llegar al 
espacioso Circo.

El cortejo entra  por la Vomitoria central; 
los Rhahdophoras imponen silencio á la multi­
tud, que se precipita á ocupar sus lugares. 
Reina la calma y la procesión penetra; las 
músicas entonan una m archa triunfal, y el 
cortejo recorre la arena en medio de los ví­
tores y aclamaciones que las jóvenes prodi­
gan á Venus, los mozos á Marte, y cada cual 
a l dios de su devoción. Todos han  desfilado

y vuelve á reinar el silencio. Los empleados 
del último piso corren de un lado para otro 
tirando de gruesas maromas. Un rico toldo 
de seda purpúrea, bordado con elegancia y 
riqueza, empieza á cubrir el cielo, bañando á 
los espectadores y á la arena de una tibia luz 
sangrienta, que recoge el espíritu y aterra el 
ánimo con las evocaciones de pasadas luchas. 
* Suena el clarín y la muchedumbre enm u­

dece; el álito de la ansiedad corta lá palabra 
y el pensamiento; los 120.000 espectadores 
se han convertido en una bestia enorme que 
husmea la sangre. Vuelve á repetirse el toque 
del clarín, óyese el golpe de la m aroma al 
dejar franqueadas las barreras á seis fogosos 
corceles de la España, del Africa ó de la C a­
labria para  que se precipiten en la arena. 
Reacciona la multitud reconociendo á sus 
héroes; un ;ah! de admiración llena el Anfi­
teatro. Ya dieron la primera vuelta, pasaron 
la segunda vez, crece la ansiedad y em pie­
zan á excitarse con las apuestas; acaban de 
pasar la meta por tercera vez y siguen cru­
zándose las esperanzas tasadas en dinero, en 
lujosos palacios, que pierde el entusiasta  de 
los Desultores derrotados.

Repítense estas carreras de caballos, de ­
rrochando prodigios de habilidad los jinetes, 
y de fortunas los romanos ricos. Los prim e­
ros saltan en pelo de un caballo á otro; los 
segundos saltan vestidos de la riqueza á la 
miseria. Ambos han arriesgado en la pelea 
el placer de vivir libres y considerados...; 
pero entre tanto  gozan y se divierten, abu ­
sando del afán de exteriorización, ingénito 
en su raza.

Con igual ansiedad y entusiasmo acogen 
las carreras de carros, insultando á los rea ­
cios, animando á los extenuados por la fati­
ga, y poniendo todo su prestigio moral en 
que venzan los blancos ó los rojos, los azules 
ó los verdes, los purpúreos ó los amarillos. 
E n tre  tanto, los pobres conductores, con las 
riendas a tadas á la cintura, el cuerpo incli­
nado adelante, la rodilla apretada contra la 
concha de aquel ligero carro, donde no pue ­
den moverse, obligan á los dos, cuatro, seis 
ú ocho caballos, á que giren las dos ruedas, 
so pena de que les levanten la piel á la t iga ­
zos. E s maravilloso el ver cómo esquivan el 
choque con los competidores, á los que en­
gañan con una falsa parada; arrancándose 
por el claro que les deja libre y cruzándose 
en su camino, oblíganlos á que le persigan 
en la desenfrenada carrera.

Después de las de carros aparecían los gla­
diadores. Renunciamos á describir sus lu ­
chas, pues basta leer lo que de ellos hemos 
escrito en el capítulo anterior.

Term inaba la fiesta con una rifa de valio­
sos y originales premios, que los agraciados 
se obligaban á recoger. Dándose el festivo y 
celebrado caso de que á unos les tocaran p a ­
lacios, bolsas de dinero, etc., etc., y á otros 
veinte azotes en público, ó que llevaran á 
cuestas al vecino de la localidad.

Term inadas las sangrientas luchas, era 
preciso dar descanso á la gastada atención 
de la muchedumbre, y entonces salían á en­
tretenerla los danzantes, bailando satíricas 
m archas llenas de contorsiones y obscenos 
movimientos, cuyas ovaciones disipaban las

..

danzas orientales y egipcias de las doncellas 
y de los niños.

Después de éstos, aparecían los volatine­
ros, ya saltando, ya haciendo caprichosos 
juegos malabares, ya caminando por estira ­
das maromas como los funámbulos de nues­
tros Circos. Luego salían los payasos pre ­
sentando elefantes, borricos, caballos, cabras 
y otros animales disfrazados de autoridades 
y hasta  de dioses expulsados del Olimpo por 
su poco valer en la intercesión de las plega­
rias de sus adoradores, cuya presencia era 
acogida con risotadas y escarnio. Un ejerci­
cio muy celebrado era la pirámide y los equi­
librios de manos.

Luego aparecían los domadores de fieras, 
con los bravos toros de la Tesalia, los etió­
picos elefantes y los feroces leones, á los que 
hacían hincarse de rodillas, ponerse en dos 
pies y andar tras de ellos, acabando por acos­
tarse encima y meter la cabeza entre sus vi­
gorosas mandíbulas.

Concluidos estos pasatiempos, aparecían 
los esclavos empujando hasta el centro de la 
arena una enorme jau la  llena de fieras, la 
cual untaban de resinas y materias inflama­
bles, á las que prendían fuego, huyendo pre­
cipitadamente y poseídos del mayor terror.

Acosadas las bestias por el fuego, rugían 
y saltaban hasta despedazar la jau la  y huir 
corriendo por la arena. Entonces comenzaba 
la fiesta. Los arqueros, escondidos en el Po- 
diiim, en la Spina y en el Suggestiim, enfure­
cíanlas más y más con sus flechazos, tan cer­
teros, que herían á capricho de la multitud. 
L a  bestia que intentaba saltar á las grade­
rías, caía muerta en el Enripiis^ revolcándose 
en su sangre, entre los espantosos rugidos 
de su protesta y las delirantes aclamaciones 
de la muchedumbre.

E stas  feroces cacerías, comenzadas por la 
muerte de un limitado número de leones, 
panteras, tigres, leopardos, hienas, toros, an ­
tílopes, hipopótamos, elefantes, osos, ciervos, 
jabalíes, avestruces, rinocerontes, girafas, 
zebras, caballos salvajes, etc., etc., llegaron 
hasta  presentar Tito nueve mil animales en 
las fiestas de inauguración del Coliseo.

Tal consumo de fieras, y la exigencia de 
ellas cada día más desbordada, hubo de dar  
origen á que se formaran legiones de solda­
dos cazadores que partían á buscarlas para  
los espectáculos. Más tarde hubo cazadores 
voluntarios y empresas que abastecían de 
todas clases de animales, encargándose de 
cazarlos y conducirlos á los más lejanos pa í­
ses del imperio romano.

L as  cacerías del Circo y del Anfiteatro, 
fueron transformadas en combates de an i­
males de diferente especie, como la lucha de 
un elefante con tres leones, y otros más va ­
riadísimos. Más tarde se encerraron las fie­
ras en las cárceres por las que hacían su ap a ­
rición, vigilando su bienestar y furor en 
espaciosos departamentos, con bosques y 
cuidados artificiales para que no extrañaran 
el cambio de residencia. Estos fueron los pri­
mitivos parques zoológicos.

Em botados los sentimientos de hum an i­
dad, llevaron más adelante sus deseos de es­
pectáculos, y obligaban á los condenados á 
muerte á que lucharan con ellas en la arena.
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Esto  dió origen á los gladiadores llamados 
hestiarioSy á quienes se concedía la libertad 
después del triunfo. Cuenta la historia, que 
cierto día de juegos perecieron todos los hes- 
Hartosf y como la muchedumbre no se can ­
saba de vociferar y pedirlos, Augusto invitó 
á que descendieran á la arena los más va ­
lientes jóvenes. E n  iguales circunstancias, 
Cónmodo y Nerón bajaron á luchar, obli­
gando el último' á que, lo hicieran los sena­
dores y caballeros presentes, ofreciéndose en 
espectáculo á la delirante muchedumbre, que 
les aplaudía y vitoreaba con desbordado 
frenesí.

E nojada la Curia romana con los progre­
sos del Cristianismo, contrario á la pagana 
religión del Estado, hubo de condenar á sus 
catecúmenos al escarnio de verles devorar 
por las fieras sin que el Nazareno ni su Padre 
Ies salvaran^ á pesar de lo‘cual no consiguieron 
atajarles en el santificado fanatismo de aque ­
llos mártires, fortalecidos en el sacrificio, con 
la esperanza de otra  mejor vida, hasta el 
punto de renunciar á defenderse con las a r ­
mas que daban á todos los bestiarios, entre 
los cuales aparecían en la arena.

Sangriento y bárbaro espectáculo de inhu ­
m anidad y tiranía del pensamiento, repro­
ducido por todos los fanatismos, generosos 
de fe y pordioseros de razón, los cuales c ru ­
cifican y arrojan al Circo en los pueblos an ­
tiguos y despedazan y torturan  con repug­
nante ensañamiento en los calabozos y ho­
gueras de la Inquisición.

Malditas sean las aberracciones de la li­
bertad moral, y bendigamos la fe en el pro ­
greso y la razón.

D r . F r a g u a s

Catedrático de Gimnástica en Salamanca.

CARTA DE TROUVILLE

£1 Ti'ouville antiguo y  el moderno.—La gran semana.
Un gran invento.

g^PASioNADo por todo lo que recuerda la 
F rancia  elegante y ultra-chic, suelo di­

rigirme todos los años en peregrinación ve­
raniega á la famosa playa norm anda, una de 
tan tas  creaciones del segundo imperio, épo­
ca  en la que el buen tono por lo menos no 
se había democratizado ni acursilado, que es 
lo peor.

Qué diferencia entre el Trouville del año 
66 y el de hoy. Ciertamente que no se e n ­
contraban por aquel entonces tan  hermosos 
hoteles ni otros refinamientos del día; pero, 
á  cambio de todo eso, la concurrencia era de 
lo más selected, y no se tropezaba con el in ­
conveniente de encontrarse á cada paso con 
el sastre, el zapatero ú oixo fonrniseur de m e­
nor grado.

E n fin, aceptemos las cosas tal cual son 
y pasemos á ocuparnos de lo que hoy se 
hace.

T an to  en Trouville como en Deauville, es­
pecie de herm anas gemelas solamente sepa­
radas por un río, la concurrencia es enorme 
en los actuales momentos, pudiendo asegu­
rarse que no hay villa ú hotel que no se en ­
cuentre archi-lleno, á pesar de la exorbitan ­
cia de los precios.

L as paredes, cubiertas de anuncios de todos 
los colores del arco iris, ponen bien pronto 
al viajero al corriente de las distracciones 
múltiples que tienen lugar en lo que se ha . 
dado en llamar la gran semana.

Primero las carreras de caballos que se ce­
lebran en un pintoresco hipódromo y que 
tienen el don de producir sorpresas para to ­
dos aquéllos que creen en la buena fe de esta 
clase de sport.

E l Polo, cuya implantación en F rancia  es 
definitiva, está también haciendo furor á pe­
sar de los calores tropicales que tenemos 
desde hace algunos días.

L a  venta de potros de todos los ganaderos 
habidos y por haber ofrece grandes encantos, 
pues las pruebas á que suelen someterlos los 
compradores dan lugar á menudo á escenas 
cómicas de primer orden.

L as  partidas de Krichet y de Kroquet son 
numerosas, y estas últimassiguen dando lugar 
á que las dam as luzcan toilettes á cual más 
caprichosas y elegantes.

E n  las carreras de velocípedos suelen to ­
m ar parte jóvenes doncellas que, por su afi­
ción á este género del sport, han perdido el 
calificativo de horizontales que antes se les 
daba y sin que hasta la fecha se les haya 
encontrado otro con que suplirlo.

L as  noches se pasan agradablemente, bien 
en el Edén, especie de café concierto, en el 
teatro, viendo representar á la inimitable 
Rejane, ó en el casino, donde han vuelto á 
revivir los famosos bailes de otras épocas.

E n  fin, si Trouville como Deauville se han 
democratizado, conservan por lo menos el en- 
trani de mejores tiempos, y esta gran semana 
sólo es comparable con la del «Gran Premio» 
de París.

L a  ciudad del H avre, cuyos faros d istin ­
guimos desde esta playa, ha inaugurado una 
Exposición de higiene que merece me ocupe 
de ella, por tra tarse  en la misma de vulgari­
zar un invento que está llamado á producir 
maravillosos resultados.

E ste  no consiste en otra  cosa que electri­
zar la porquería, transformándola en breves 
minutos en una lejía limpia, inodora, inofen­
siva, desinfectante y excelente para  lavar 
la ropa.

E l invento puesto en práctica se ve funcio­
nar en el local de la Exposición; pero por si 
esto no fuera bastante, se ha elegido uno de 
los barrios más sucios del H avre  para  su en ­
sayo en grande. E n  el mismo se ha  instalado 
una fábrica con dos locomóviles de vapor, de. 
una fuerza de loo caballos, que ponen en mo­
vimiento, por medio de un dinamo, dos elec- 
trizadores que convierten las aguas del mar 
en líquido desinfectante, el que pasando por 
los retretes y las alcantarillas, desinfecta 
cuanto encuentra á su paso, y sirve, por últi­
mo, á alim entar un lavadero, del que la ropa 
saldrá más blanca y mejor lavada que en el 
Manzanares.

Si los resultados están en relación con las 
esperanzas, los ríos dejarán de se r lo s  con ­
ductores de la peste, del contagio y de la 
muerte, como lo son hasta  la fecha.

N e d d y

Trouville, 26 de agosto 93.

LA SOLEDAD DEL CAMPO

iNToÑiTo Canesú estaba quedándose como 
un espárrago triguero.

Los calores le sentaban muy mal. En cam ­
bio los fríos le sentaban peor.

Parece mentira que hubiese gozado de ro ­
bustez en sus primeros años; porque, al cum ­
plir los veinticuatro, la carne distribuida por 
todo su cuerpo, á lo sumo pesaría medio kilo; 
pero medio kilo de los de carnecería; es decir, 
mermado.

E n  fin, hubiera podido contarle los huesos 
cualquier mortal que hubiese tenido tiempo 
de sobra y vocación para ello.

Ojos hundidos y amortiguados, pómulos sa­
lientes, mejillas entrantes, color crema, in a ­
petencia devoradora y respiración de fuelle 
en mal uso: tales eran los caracteres que pre ­
sentaba Antoñito.

Todas las funerarias antiguas y m oder­
nas, desde «La T um ba fresca», hasta el «The 
dansant funeral», tenían echado el ojo á nues­
tro hombre, esperando el no lejapo momento 
de ofrecerle sus excelentes cuanto agradables 
servicios.

L os médicos no entendían á Antoñito. V e r ­
dad es que él tampoco los entendía á ellos.

Uno le recetó pom ada de belladona detrás 
de las orejas para  que recobrase el apetito. 
Otro, y de gran reputación por cierto, le man-

dó tom ar m ucha mostaza inglesa en ayunás, 
á fin de que adquiriese fuerza y elasticidad en 
los miembros. Y no faltó quien le propinara 
cierto famoso colirio para  facilitarle la respi­
ración. H a s ta  una curandera muy célebre y 
muy. fea, le vió, le reconoció y le zarandeó 
cuanto pudo para  venir á decirle que, como no 
suprimiese la canela en el chocolate, moriría 
tísico en cuatro días.

Todo fué en vano. Antoñito iba de mal en 
peor.
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¿Cuál era la causa?
re-H agam os historia, por hacer algo, y 

flexionemos después.
El pobre muchacho, desde su tierna infan­

cia (porque hay que advertir que Antoñito 
tuvo infancia tierna), había sido excesivamen­
te mimado por la suerte y por las dos únicas 
abuelas que el cielo quiso depararle.

y quizás en una apa r tad a  y tranquila aldea 
recobrarás la salud perdida. ¡La soledad del 
campo es lo que más te conviene!

E stas  buenas señoras se disputaron el cui­
dado de Antoñito y le dieron una educación 
de todos los demonios.

Tenía los vicios al por mayor, se reunía con 
lo más escogidito de la flor y na ta  de la hig- 
Ufe de los perdidos, y su vida desordenada le 
hizo dar al traste con su salud.

E staba  ena­
morado h a s t a  
mucho más allá 
d e  los huesos 
de una tal Vi­
centa, llamada 
Vicentona por 
su r o b u s t e z ,  
con la cual vi­
vía en  buena 
armonía y en  
b u e n a  c a s a ;  
pero e l infeliz 
i b a  d e s m e j o ­
rándose visible­
mente, debido, 
sin duda, á la 
susodicha a r ­
monía.

S u  inocente 
familia lo atribuyó á exceso de trabajo, pues 
Antoñito tenía sobre sí múltiples ocupacio­
nes. E s tab a  empleado en el Ayuntamiento 
(ramos de limpiezas), tocaba la flauta donde 
le salía, llevaba los libros en una fábrica de 
fideos finos, y dibujaba caricaturas para  un 
semanario de Navalagamella.

—E sta  vida no es para  tí, Antonio—le de­
cía la autora dram ática de sus días.

—Pues yo no quiero pásar á mejor vida — 
contestaba el angelito.

— P or eso te amonesto; para  que no pases.
Mira que ese tragín te está produciendo un 

suicidio lento, pero continuo.
— M adre de mi alma, no seas estúpida y 

fíjate en mi situación. ¿Qué quieres que haga? 
¿Que deje los fideos finos? ¿que abandone el 
municipio? ¿que renuncie al instrumento?... 
¡Ohl No es posible.

— Sí, hijo. Aléjate del bullicio de la capital.

Su tío Próculo, su tía Crescenciana,su pri ­
mo Sempronio, sus hermanos Teófilo y Euti- 
guio... todos, en fin, apoyaron el consejo m a­
ternal, y dijeron á coro, aunque desafinando 
mucho: «La soledad del campo te conviene».

Antoñito regañó con la Vicentona, hizo 
como que m editaba y decidió irse á cierto 
pueblecillo al cual tenía echado el ojo con su 
cuenta y razón.

Pocos días después, salía el chico para  Ca- 
rrascalejode la Mataverdé, pueblo de treinta 
vecinos y pico, situado en medio del campo, 
dotado de abundantes aguas, sobre todo en 
tiempo lluvioso, y, en fin, con unas condicio­
nes higiénicas de prim er orden.

Desde luego se dirigió á casa del señor cura, 
hombre muy campechano, que disfrutaba de 
excelente salud, y no menos excelente ama,  á 
la cual trató Antoñito como si la conociese de 
antiguo.

P or su parte  el ama, que era una hermosa 
mujer, de ojos negros y carnes blancas, le hizo 
olvidar los encantos de la Vicentona y los 
atractivos de la capital.

¿ H a  engordado 
Antoñito?

¿ H a  llegado á 
r e s p i r a r  c o m o  
Dios manda?

Creemos que no.
Pero ha  dado gus­
to, á todos y, a u n ­
que d e m a c ra d o ,  
regresa com pleta­
mente satisfecho, 
pues si no halló su 
suerte en la soledad del campo, él no dejó 
de procurarlo, siguiendo el consejo de sus 
parientes.

¡Ah! H ay  que advertir que el am a del cura 
de Carrascalejo se llama Soledad del Campo.

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a  

2 5 0

FIESTAS EN CÁDIZ

S y. Director de la C r ó n i c a  d e l  S p o r t :

|!ar cuenta detallada de todos los festejos 
que han tenido lugar en esta hermosa 

ciudad con motivo de la renombrada fiesta 
de los Angeles, sería tarea interminable. Me 
ceñiré únicamente á aquellos festejos más en 
armonía con la índole de esa publicación, y 
con la brevedad que el espacio que en ella 
pueda usted concederme lo consienta.

Muy anim adas todas las fiestas, numerosa 
y escogida concurrencia en todas partes y 
con especialidad en el velódromo y en el hi­
pódromo de Puntales, pudiendo asegurarse 
que todas las bellezas gaditanas y no pocas 
de Jerez y Sevilla, de veraneo en esta tacita 
de plata, habíanse dado reudez-vous en aquellos 
sitios; luciendo todas riquísimas y elegantes 
toilettes, choisies expresamente para  estos días. 
De sedas caprichosas y relucientes glasés las 
unas, y las más de finísimas gasas y tules 
de ilusión, daban un cachet fantástico á m u ­
chos delicados y esbeltos talles, formando 
sublime contraste con otros arrogantes cuer­
pos de nuestras bellas andaluzas, cuyos her­
mosos ojos negros desafiaban al mismo soh 
que los iluminaba, á aquel esplendoroso sol 
cuyos rayos de fuego reverberaban en los 
colores vivos de los vaporosos costnmes donde 
aparecían combinadas todas las distintas 
nnances ideadas por la moda y que, unido á lo 
alegre de este cielo y lo pintoresco del paisa­
je, presentaban un golpe de vista verdadera­
mente encantador y digno del pincel de un 
W ateau .

*
*

En la Alameda, en el Parque Genovés, en 
las veladas, en todas partes, reinaba la an i­
mación y la alegría propias de los hijos de 
esta privilegiada tierra.

E n  el primer punto se celebraron carreras 
de cintas, distinguiéndose los jinetes herm a­
nos H errera  (D. Emilio y D. José) y D. M a­
nuel Fernández; colocándose en los carretes 
más de cuarentas cintas.

Term inada la fiesta, el joven D. José H e ­
rrera, con el precioso caballo negro que m on­
taba, ejecutó varios trabajos difíciles de 
equitación, que celebró con sus aplausos la 
num erosa concurrencia.

❖
*

Otro de los espectáculos que despertaron 
la curiosidad de los innumerables aficiona­
dos al sport velocipédico, fueron las carreras 
organizadas por la distinguida Sociedad C i­
clista de Cádiz.

Presidieron tan  agradable fiesta las seño­
ritas Carmen Moyano, María Siloniz, Con­
cepción Mena, Carmen F . de Celis y María 
Orbeta; todas lucían elegantes toilettes y en 
el pecho ostentaban un lazo formado con los 
colores azul oscuro y blanco, emblema del 
Club ciclista gaditano. E l presidente señor 
Mascia, así como todos los demás socios, 
atendieron con exquisita finura á todos los 
invitados.

Ganó la carrera Preparatoria el señor Es- 
cauriaza (hijo); la Nacional el mismo señor 
Escauriaza. E n  la llam ada Lentitud hubo un 
pequeño incidente, por el cual el jurado de ­
claró nula la prueba, repitiéndose y llegando
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primero el referido señor Escauriaza, y la de 
Resistenciaf 6.510 metros, ó sean veinte vuefl- 
tas á lo que era alto salón de la Alameda, 
desde el bajo al Gobierno Militar, fué t a m ­
bién ganada por el afortunado é intrépido 
Escauriaza. -

E n  la caseta del Gobernador civil se re­
servó sitio para las bellas presidentas, y en 
las del Ayuntamiento y del General Cubas, 
se hallaban las demás familias invitadas.

S |<

*

L as veladas musicales, en las que ha to­
mado parte la inteligente sociedad de Sexte ­
tos, han sido muy elogiadas, mereciendo es ­
pecial mención la que se celebró en la caseta 
del Ayuntamiento, concurriendo todo lo me­
jor de nuestra buena sociedad.

El sexteto interpretó de manera magistral 
todos los números del escogido programa, 
siendo muy aplaudido en justicia y obligado 
á repetir la celebrada Pavana del malogrado 
Lucena y el bonito capricho Moraima,

Asistieron el Capitán General de Andalu­
cía señor Chinchilla, los Gobernadores Civil 
y Militar y el señor Alcalde, quienes no es­
casearon sus elogios y aplausos á los distin­
guidos profesores.

L a  idea de la celebración de estos concier­
tos no ha podido ser más feliz aquí donde 
tanto  abundan los aficionados á la música 
selecta.

Después de dar breves detalles de los más 
importantes festejos celebrados, tócale ahora 
el turno á las carreras de caballos, fiesta en 
que, por la índole especial de esta tierra, es 
en donde hay verdadera pasión por todo 
cuanto se relacione con la cría caballar. Ade­
más, la región andaluza es la que cuenta con 
mayor número de ganaderías dedicadas al 
acrecentamiento y mejora de aquel impor­
tante ramo de la agricultura, y es natural 
que el sport hípico despierte los entusiasmos 
de mis paisanos.

Por separado y en forma adecuada van 
los apuntes del resultado de los dos días de 
carreras, que V., señor Director, organiza­
rá y publicará en la forma que crea llenar 
mejor el objeto de apreciar con verdadera 
exactitud cuantos incidentes traen apareja ­
dos las luchas en el hipódromo.

Y al tra ta r  de carreras de caballos y al h a ­
blar de éstas en Cádiz, viénese inm ediata ­
mente á la memoria el nombre ilustre é im ­
perecedero de D. Agustín de la Viesca. Al 
recordar el pasado, ¡qué de recuerdos!; al re­
flexionar sobre el presente y mirar al porve­
nir, cómo se deja sentir su falta. ¡Qué sport­
man! ¡Qué caballero y qué recto y desintere­
sado! A él podría aplicarse la frase: II etait 
tvop chevalier ponr traiter avec les cavaliers de nos 
joursy que un biógrafo, español por más se­
ñas, dedicó á cierto Conde que, obligado por 
el mal proceder de sus homnies d'ecurie^ hubo 
de deshacerse de sus haras y de sus célebres 
corceles. Siempre mantuvo el fuego sacro de 
su afición desmedida á las carreras y á todo 
cuanto contribuyera al fomento de la cría ca ­
ballar en España; fué el fundador del «Jockey 
Club de Cádiz», y merced á su inteligencia y 
devouement, se organizaron brillantes reunio ­

nes, como quizá no se vuelvan á presenciar. 
E ra  además el H andicapper obligado de to ­
dos nuestros hipódromos.

Rendido este tributo á la memoria de este 
prohombre del sport, sólo me resta comuni­
car á los lectores de esa Revista alguno que 
otro detalle relacionado con la fiesta hípica.

El héroe en ambos días ha sido Monte Carlo^ 
que ha ganado cuatro carreras; de ellas tres 
en un solo día, habiendo corrido, cuando 
ganó el premio de la Reina, 6.100 metros.

E l premio de S. M. la Reina, consistente 
en un reloj remontoir, de oró, con las inicia­
les y corona real, que ganó el caballo Monte 
Cario, fué entregado al dueño de éste, señor 
Attias, por la esposa del Presidente del Co­
mité de Carreras, D. Fernando de Abarzuza.

En el acto de la entrega, la banda de mú­
sica que amenizó la fiesta, tocó la marcha 
real.

E l premio de la Infanta  doña Isabel es 
una petaca y fosforera de p lata  en su es­
tuche.

E l de las señoras de Cádiz un magnífico 
alfiler de brillantes, cuyo centro es un zafiro 
grande.

E l de D. Guillermo Garvey es un magní­
fico grupo en bronce que representa tres 
perros de muestra á la boca de un cazadero.

Ahora es de esperar que, en vista del éxito 
tan lisonjero que ha alcanzado esta reunión, 
en la que se celebre en el próximo año se 
destinen cantidades más importantes para  
premios, con el fin de que acudan mayor n ú ­
mero de cuadras, y que además se realicen 
algunas mejoras en el hipódromo que permi­
tan mayor concurrencia y comodidad del pú ­
blico. No se me oculta que la prem ura con 
que han tenido que organizar estas reuniones 
las dignísimas é inteligentes personas que 
forman el Comité de Carreras, no les ha per­
mitido hacer cuanto indudablemente estaba 
en el pensamiento de cada uno de sus indivi­
duos. Todos merecen el más entusiasta p a ra ­
bién de los aficionados, extensivo á cuantos 
con sus consejos, con su trabajo y con sus do­
nativos han contribuido al mayor esplendor 
de una de las fiestas de más atractivos y que 
con mayor brillantez se ha celebrado.

De usted afectísimo y atento amigo,

E m e d e i
Cádiz, 25 agosto 93.

C A B B K B A íS  C A B A L iliO S

H an terminado las reuniones de Washington Park, 
en Chicago. Se han corrido veintitrés carreras, en las 
cuales se han disputado premios por valor de 1.890.000 
pesetas. Las principales cuadras victoriosas han gana­
do: J. E. Cushuig, 251.000 pesetas: Kecne, 220.000; 
Stable, 140.850; Cafferty W ishard, 106.100, y E. Corri­
gan 83.550 pesetas.

"V
P o r noticias que tenemos de Italia, las grandes cua­

dras de este país se disponen á d isputar en el extran­
jero valias de las principales carreras internacionales.

E n  el «Handicap de Deauville», del 22 de este mes, 
se halla matriculado el crack de M. Marsaglia, llamado 
T/ie Cellarer, con 54 */> kilos. Grandes esperanzas tie­
nen los italianos en él, pues en el premio del Comer­
cio, de Milán, hizo una gran carrera, venciendo á Ova,

E n  el «Handicap de la Tamise»,que se correrá el 25 
de septiembre en Maisons Laffítte, las cuadras italia-

^  251  ^

ñas presentarán un notable lote de caballos que se vie­
nen preparando hace tiempo para aquella ca rre ra  in ­
ternacional, citándose entre ellos á Jean' Sons Peur y 
Arnaldo, del duque de Marino; Colonello, del príncipe 
Ottajano; Greco y  Festuca, del caballero Rodrigo; Eros 
y PenC'lope, del conde Canevaro, notable gentlemen-si- 
der y acaudalado propietario florentino; The Cellarer, 
el campeón italiano de Deauville, y Dardanclle y Fronti­
no, del conocido clubm an milanés M. Calderón!.

El 27 del citado septiembre, en el «Handicap de la 
Seine», además de los caballos que quedan enum era­
dos, correrán Fragoletta y  Carnavon, del caballero Ro­
drigo, y Cuitare, del renombrado sportm an marqués de 
Birago.

E n  B adén Badén, en el «Handicap de l ’Avenir», 
tuca, el ganador del Derby de Roma, llevará la repre ­
sentación de los colores italianos con su compañero de 
cuadra Greco, m atriculado además en el premio «Ju­
bilé».

P a ra  las reuniones parisienses del próximo otoño, se 
hallan matriculados, en las carreras internacionales 
francesas, varios potros de dos años del barón Borde- 
naro, que por sus condiciones actuales han  de defen­
der y dejar bien puestos los colores italianos.

-w-
E 1 Jockey Club inglés ha  comunicado á todas las 

sociedades que se rigen por su reglamento, la in terdic­
ción pronunciada por la «Sociedad irlandesa de Stee- 
ple chase», contra Mr. R. M eredith y el jockey Ma- 
lone.

P a ra  el premio Lyon-Cheri, que instituyó el malo­
grado director del establecimiento conocido en P arís  
por aquel nombre, ha  reunido 277 inscripciones.

Los comisarios de la Sociedad de C arreras de F ran ­
cia, á propuesta de los de Vicennes, y en virtud de 
una reclamación presentada por Mr. E. Cotin, propie­
tario de la yegua Dame d'Honneur, segunda en el pre­
mio (Premiere Poule des Poulichesj que se corrió en 
Vicennes el día i.o de este mes, contra Deridera, de 
Mr. Adler, la cual llegó prim era en d icha carrera, 
cuya protesta se fundaba en que en la inscripción se 
declaró á Deridera como hija de la yegua Anderidera, 
cuando en el S tud Book francés consta como hija de 
Anderida, los referidos comisarios, en virtud de lo que 
disponen los arts. 10 y 14 del Reglamento de carreras, 
decidieron descaliflcar á la potranca Deridera, ad judi­
cando el premio á Dame d'Honneur y  considerando se­
gundo al caballo que llegó en tercer lugar.

La decisión que dejamos apuntada, prueba una vez 
más el sano rigor con que en Francia se aplican las d is ­
posiciones reglamentarias y la imparcialidad con que 
se atienden las protestas justas  que ante los comisarios 
de carreras presentan los propietarios que se creen le ­
sionados en sus derechos.

C A Z A

N uestro estimado colega El Montero Extremeño, que 
se publica en Mérida, da cuenta de un lance que, por 
milagro, no tuvo funestas consecuencias. H e aquí el 
sucedido:

«Caminaba noches pasadas un cazador amigo del 
colega hacia la dehesa de Los Lomos, cuando al p a sa r  
ju n to  á la charca de Cornalbo vio en el agua diez ó 
doce bultos blancos y negros. Aunque la luna era  cla­
ra, no podía distinguir bien qué clase de animales eran, 
figurándosele ya grullas, ya gansos 6 cigüeñas.

Bajóse de su cabalgadura, cargó la escopeta con dos 
cartuchos de metralla, y casi arrastrándose se acercó 
á la orilla. Con la escopeta á la ca ra  y oprim iendo el 
gatillo para hacer fuego se hallaba, cuando se le ocu­
rrió que, colocándose á dos ó tres pasos más á la dere­
cha, podía enfilar mejor media docena de aquellos p a ­
jarracos. Al llegar al sitio á propósito, p reparado ya 
para hacer fuego, todos aquellos animaluchos hicieron 
un movimiento acompasado que extrañó á nuestro 
amigo, haciéndole suspender su intento, y observó con 
terror que lo que él había  tomado por pájaros, era una 
partida  de pescadores que pescaban furtivamente.

A nuestro amigo no le ha  salido aún el susto del 
cuerpo, pensando que ha  estado á punto de hacer una 
caram bola como no se habrá  conocido otra.»

Sabido es el entusiasmo que el principe de Gales 
tiene por los perros.

Recientemente ha  elevado á sus favoritos fallecidos

■M
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pequeños monumentos He piedra á la derecha del p a r­
que de M ariborugli-House, donde están enterrados.

E n las lápidas hay inscripciones donde se recuerdan 
las circunstancias en que han ocurrido la muerte de 
los gentiles animalitos.

Sobre una de esas tum bas caninas está grabada la 
siguiente incripción;

«¡jPobre pequeño BoxerU ¡Un infame te desolló, sin 
que persona alguna te socorriera!»

TdliOCIPKDIA

El sueño dorado de los velocipedistas, que consis­
tía en recorrer 40 kilómetros en bicicleta en una hora, 
lo ha realizado el velocipedista inglés Mr. Ernesto 
Osmond, en la pista de H em e  Hill.

E n tres horas, tres m inutosy  cincuenta segundos, ha 
recorrido Mr. Allard, de Arles (Francia), la friolera de 
100 kilómetros, y Mr. Willians, de Nevers, ha recorri­
do 50 kilómetros en una hora, veintiocho minutos y 
veintiséis tres quintos segundos.

“*wr-

E n  P arís  se ha  fundado un Club médico-velocipé­
dico, cuyo objeto es reunir los numerosos médicos que 
usan bicicleta, y dar una sanción moral á los de p ro ­
vincias que hacen en velocípedo sus visitas.

Estasociedad haelegido presidente al doctor Bilhaut 
y cuenta ya con numerosas adhesiones.

TBí-
Refiere un periódico extranjero que varios velocipe­

distas ciegos visitaron en su residencia á Mr. Glads- 
tone, antes de ponerse en m archa para recorrer el tra ­
yecto de Londres á Groats.

Los velocipedistas hicieron diversas evoluciones en 
el jardín á presencia del Great oldman y  su esposa, dis­
tinguiéndose dos montados en un tándem, otros dos ea 
un triciclo y seis en un omnicyclo de doce ruedas.

E l prim er m inistro quedó encantado de la facilidad 
con que evolucionaron los ciegos velocipedistas, y les 
manifestó que, á no impedírselo su avanzada edad, él 
también se dedicaría con entusiasmo á dicho sport.

Así como hay paradas de coches de alquiler, en lo 
sucesivo habrá  también en P arís  paradas de velocípe­
dos, que podrá alquilar todo el que quiera usar dicho 
medio de locomoción.

La Administración de policía urbana de P arís  ha 
concedido autorización á una Compañía para estacio­
nar velocípedos-triciclos de dos y de tres asientos en 
los mismos puntos designados para los coches de a l ­
quiler.

Estos tándems de alquiler serán dirigidos por un ve­
locipedista práctico, colocado en el asiento posterior, 
supliendo así con su pericia la poca destreza del pa­
rroquiano en el movimiento de los pedales.

A juzgar por lo que hemos leído en un periódico ex­
tranjero, también el insigne Zola es partidario  decidido 
del velocípedo. Pruébalo la contestación dada al Tou- 
rittg-Club de France al ofrecerle el titulo de miembro 
honorario de dicho Club: 

tSoy muy mediano velocipedista y apenas práctico 
pero ya que ustedes me hacen el honor de ofrecerme 
ese titulo halagüeño, lo acepto con gusto. P a ra  mi es 
indiscutible la total victoria del velocípedo, y en todas 
partes predico su arte  y su costumbre.»

Las carreras de velocípedos organizadas por la d is ­
tinguida sociedad La Montaña, con motivo de las últi­
mas fiestas celebradas en Almería, resultaron brillan­
tes, asistiendo un público numeroso, que quedó muy 
complacido de tan  ameno espectáculo.

E l resultado de las carreras fué el siguiente;
C arrera  i.a Recorrido de 1.700 metros (2 vueltas). 

—Tomaron parte los Sres. D. Antonio Avilés Roca- 
m ora (de Aguilas) y D. Jerónimo Abad Terriza, de 
Almería, siendo adjudicado el premio, una «Escriba, 
nía de metal con una bicicleta», al primero.

C arrera  2 a 3 600 metros (4 vueltas). — Corrieron los 
Sres. D . Luis García Peinado, D. Rosendo Abad, don 
José Guirado, D. José Morales y D. Luis Alvarez. Se 
entregaron ios premios; al Sr. García Peinado, una «Fi­
gura de bronce con un timbre», y «Una medalla de pla­
ta» al Sr. Abad (D. Rosendo.)

C arrera  3.a 850 metros (i vuelta).—Los niños M a­
nuel Sánchez Pareja y José Sánchez U libarry. E l ju ­
rado  entregó á los dos corredores dos premios.

C arrera 4.a 6.800 metros (8 vueltas).—Tomaron par­
te los Sres. D, Antonio Avilés Rocamora, D. F rancis ­
co Martínez H errera  (de Murcia) y D. José Guirado. 
— Fué adjudicado el premio de 150 pesetas al Sr Avi­
lés, y el de 20 pesetas al Sr. Martínez Herrera.

Carrera. 5.a 2.480 metros (3 vueltas).—Corrieron 
los Sres. D . Luis García Peinado D Camilo Pe- 
rreau, D. Jerónimo Abad Terriza, D. Isidro Coromi- 
na, D. José Morales, D. Luis Alvarez y D. José G ui­
rado.—Fué entregada la medalla de oro al %r. Abad, 
la de p lata ai Sr. Perreau y la de bronce al Sr. García 
Peinado.

Este último sufrió una pequeña herida en la frente, á 
consecuencia de una caída que dió al atravesar un es­
pectador la pista.

“*8T-
Varios distinguidos socios del Club velocipédico de 

Valencia proyectaron no há mucho hacer un viaje á 
esta corte, el cual han llevado á efecto sin el menor con­
tratiempo, regresando á la ciudad del T uria  el 21 por 
la tarde.

Salieron de Valencia m ontadosen bicicletas, el 9, de 
madrugada, D. Emilio Massó, D. Luis Bayona, D. R i­
cardo Minué y D. Gervasio F .d e  los Ríos, pertenecien­
tes todos al Club-Ciclista Valenciano. De una sola jo r­
nada anduvieron 82 kilómetros, haciendo alto en Utiel 
para esperar á D. Plácido Meliá, velocipedista de Cas­
tellón, que les había de acompañar en el viaje.

Al día siguiente continuaron la m archa los cinco, 
llegando por la tarde á Olmedilla del Alarcón (90 kilo- 
metros), pueblo inmediato á Motilla del Palancar, en 
cuyo punto pernoctaron, siendo muy obsequiados por 
el primer contribuyente, D. Salvador Bautista. La m ar­
cha durante este trayecto fué penosísima, á causa del 
fuerte viento, casi huracanado, que soplaba en direc­
ción contraria.

E l día tercero, con el mismo viento, cruzaron la d is ­
tancia que media entre Olmedilla y Tarancón, más de 
100 kilómetros. De este punto salieron al día siguien­
te, á las cuatro de la madrugada, y en siete horas se 
presentaron en Madrid; 82 kilómetros.

A las inmediaciones de Madrid salieron á esperarles 
algunos amigos, al frente de los cuales iba D. Francis­
co Lozano, almacenista de velocípedos, que prodigó 
toda clase de atenciones á los excursionistas, obligán­
doles á que se hospedaran en su casa. Fueron muy ob­
sequiados también por la Sociedad de velocipedistas 
de M adrid y por el Club velocipédico madrileño.

Con arreglo al itinerario que tenían trazado, el día 
18, á las cinco de la mañana, emprendieron la murcha 
de regreso, acompañándoles el Sr. Lozano hasta  Ar- 
ganda. D e 'u n  tirón caminaron 116 kilómetros hasta  
Montalvo, en donde pasaron la noche.

La jornada del día siguiente fué difícil y penosa. H as ­
ta  Minglanilla ( i i i  kilómetros), tuvieron que luchar 
con viento fuerte de cara y lluvias á cortos intervalos. 
Desde este punto á Buñol (87 kilómetros) invirtieron 
siete horas, y allí encontraron á sus compañeros de Va­
lencia, Escoín, Fillol y Romá, que les obsequiaron con 
una paella preparada ya de antemano.

A las cuatro de la tarde se dirigieron á Valencia, in- 
virtiendo en esta pequeña jornada muy pocas horas. En 
diferentes puntos de este trayecto se les unieron m u­
chos velocipedistas, entrando juntos en esta ciudad 
más de veinticinco.

Las impresiones que en el viaje experimentaron los 
excursionistas, son por demás agradables. E n todas 
partes han sido muy bien atendidos y obsequiados por 
los muchos aficionados á esta clase de sport.

"W
De records monstruo puede apellidarse el que tra ta  de 

llevar á cabo Mr. Ch. Terront, el vencedor en la gale­
r ía  de m áquinas de París.

El célebre velocipedista tiene decidido recorrer en 
bicicleta, en quince días, los 3.000 kilómetros que hay 
entre San Petersburgo y París, pasando por Berlín.

E l monstruoso records, el más im portante que hasta 
ahora hayan hecho los velocipedistas del mundo, co­
menzará el 15 de septiembre próximo.

mer premio S. Acha, de Bilbao; el segundo H . Arcot, 
de la misma villa. — ;).» ca rre ra .— Internacional.—P ri ­
mer premio, 275 pesetas, Beconnais, de Burdeos. Segun­
do de 250, Laharrague.—4.» carrera .—L en titud .—A l­
canzó el premio Laharrague.—5.» ca rre ra .— Apuesta 
de 2.000 pesetas. Ganó Beconnais.

Una vez terminadas estas carreras, se procedió á la 
de cintas, que eran elegantísimas.

P or ol Ministerio de la G uerra se han remitido al d is­
trito militar de Valencia dos bicicletas, para que, se­
gún lo acordado recientemente por aquel centro, se ve- 
firiquen las prácticas reglamentarias, aumentándose 
después la dotación de dichas máquinas, á medida que 
las necesidades del servicio lo reclamen.

-tai-

E n  Bilbao, el día 25 se celebraron grandes carreras 
internacionales de velocipedistas, organizadas por el 
Club de aquella villa, ganando los premios; en la carre ­
ra  Club, el Sr. Fabrás; en la Nacional, Sr. Acha; en la 
Internacional, Laharrague; en la Vasco-navarra, Acha; 
Gran Internacional, Beconnais; Inter-club (Pamplonés y 
Bilbaíno), Fabrás, de Bilbao; Consolación, Arcot, y Cin­
tas, Fabrás.

Las carreras estuvieron muy concurridas y a n im a ­
das, mereciendo unánimes elogios el presidente del 
Club bilbaíno, D .Salustiano Mogrovejo y cuantos han 
coadyuvado á que la fiesta resultara tan brillante.

IIEC^ATAS
El resultado de los dos días de regatas organizadas 

por el Club náutico de Almería y que formaban parte 
del programa de los festejos en Almería, fué el si­
guiente:

E n  el primero, y á la hora anunciada, dieron comien­
zo las tres regatas á remo, por la salida del dique de 
Poniente, de los botes matriculados para la primera, 
llegando primero la canoa Atlíintida, que ganó el reloj, 
donado como premio por el Ayuntamiento almeriense.

E n  la segunda regata ganó las cinco medallas ds 
premio el bote Rubí.

Y en la tercera se adjudicó al tripulante de la buce- 
ta  Lola el diploma de honor, que era el premio ofrecido.

Las regatas del segundo día dieron comienzo por la 
salida de dos «ontriggers» del Club, Esperanza y Eva, 
conducidos respectivamente por D. Francisco Roda y 
D. Adolfo Babiloni, los cuales recorrieron el trayecto 
marcado de i.ooo metros con una virada, llegando 
primero el de Sr. Roda, que ganó el premio de los d i­
putados por esta circunscripción.

E n la segunda tomaron parte las canoas Covadonga 
y Atlántida, ganando el premio del Casino (quince m e­
dallas de plata) la segunda, que guiaba D. José Cha- 
lons.

Y en la tercera se disputaron el premio, consistente 
en un diploma de honor, dos bucetas, llegando á la 
meta primero la Lola, que tripulaba el joven D. M a­
nuel Campoy.

La fiesta resultó brillantísima, según vemos en la 
prensa local, y la Jun ta  directiva del Club náutico 
puede estar satisfecha del entusiasmo con que todas 
las clases sociales de Almería han acogido un espec­
táculo que tan gratos y duraderos recuerdos deja 
entre los aficionados al sport náutico.

La segunda prueba del premio, la copa, del «Jacht 
Club de France», que se corrió en Fécam p el 17 del 
presente mes, reunió cuatro  contrincantes: Lucióle, 
Bettina, Aliñe y  Sylphe, llegando primero Bettina, del 
barón Rothschíld, con una diferencia de 5 'i3  sobre 
Lucióle; pero Bettina, que había ganado la prim era 
prueba verificada en Dieppe, fué protestada por Mr. Vi- 
ton, propietario de Lucióle, en v irtud de no ser del to ­
nelaje que se había declarado en su engagement, lo cual 
quedó demostrado. E n  su consecuencia, se decidió que 
la copa no fuera adjudicada todavía en el presente año, 
hasta nuevas pruebas.

Con no escasa concurrencia se verificaron el día 27, 
en la P laza de Toros de Santander, las carreras de ve­
locípedos anunciadas oportunamente, disputándose los 
campeones los premios mencionados en el programa.

i.a carrera  —P ro v in c ia l . — Ganó el prim er premio 
Julio M arracci.—2.a carrera.—Nacional.—Ganó el p ri­

252

Program a de las regatas á remo que habrán  de ve­
rificarse en H uelva los días 12 y 13 de septiembre 
de 1893.

Primer día.

1.a Regata.—Seniors.—Para prim eras tripulaciones, 
2.500 metros con una virada.—Prim er premio, de Su 
Majestad la Reina Regente: U n objeto de arte .—Se­
gundo premio: Cinco medallas de bronce.

2.a Regata.—Seniors.—Para segundas tripulaciones,
2.000 metros con una virada.—Prim er premio, de Su
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Alteza la Infanta D.a Isabel: U n reloj de áncora.—Se­
gundo premio: Cinco medallas de bronce.

3.a Regata.—Competencia. — P ara  terceras tripula­
ciones, 1.500 metros con una virada.—Prim er premio, 
d é la  Excma. Sra. D.a Joaquina de Osma. —Segundo 
premio: Cinco medallas de bronce.

Segundo día.

1.a Regata.—Seniors.—P ara  primeras tripulaciones, 
2.500 metros con una virada.—Prim er premio, del ex­
celentísimo Ayuntamiento. — Segundo premio: Cinco 
medallas de bronce.

2.a Regata.—Seniors.—P ara  segundas tripulaciones,
2.000 metros con una virada.—P rim er premio, de Su 
Alteza el Infante D. Antonio.—Segundo premio: Cinco 
medallas de bronce.

3.a Regata. —Presidencia.—P a ra  todas las tripu la­
ciones que deseen tom ar parte  en ella, 2.000 metros 
con una virada. —Prim er premio, de las Srtas. P resi­
dentas.—Segundo premio, de la Sociedad Económica 
•Onubense.

61PORTÍS ATL.ETIC08

Dicen de Chicago que Mr. Grandin, periodista pa ­
risién, y H enry Schmihn, de aquella ciudad, han apos­
tado: i.o, i.ooo pesos fuertes por cada parte para una 
• cam inata de setenta y cinco horas de duración; 2.0,
2 . 0 0 0  por parte  para o tra  de seis días; 3.0 y  último*
5.000 por cada com petidor para recorrer i.ooo millas,
■ ó sea la distancia qae hay de Chicago á Nueva York.

E stas cortas cam inatas tendrán lugar en la última 
decena del mes de septiembre.

-tsr-
E n  la prensa extranjera encontramos la noticia de 

•un nuevo viaje á pie que tra ta  de em prender un incan­
sable súbdito del czar, Miguel Bernoff. Apenas acaba 
de recorrer á pie las Islas Británicas, visitando suce-- 
•sivamente á Wind.sor, Oxford, Birmingham, Manches- 
ter, Liverpool, Edimburgo, Glasgow y Londres, ya 
piensa dar á pie la vuelta al mundo. Al efecto, desde 
P arís  se dirigirá á Dresde, Berlín, San Petersburgo, 
Moscou, y ganará el continente americano por la Si- 
beria y el Kamtchatka.

PBLOTARISmO

E n un frontón de Londres ha  ocurrido un raro y 
desgraciado accidente.

Jugaban un partido los más afamados pelotaris de 
Corringham  y de Thodmell-Saint-M arl. L a  pelota, 
lanzada con gran vigor por uno de los jugadores, dió 
en la cabeza á Mr. John Grover, juez del partido. Fué 
tan  violento el golpe, que Mr. Grover cayó á tierra. 
Levantóse algo aturdido, pero continuó en el ejercicio 
de sus funciones.

Term inado el partido, retiróse á su casa, donde co­
menzó á sentir fuertes dolores de cabeza.

Confióse inmediatamente á los cuidados del médico, 
pero todo fué en vano. Mr. Grover dejó de existir á la 
mañana siguiente.

L a autopsia reveló que el golpe había provocado una 
hem orragia cerebral.

Universidades de Oxford y Cambridge. Las eternas 
rivales en todo género de sport jugaron con el denuedo 
y la fuerza que sólo la excitación nerviosa puede dar. 
Los once cricketers de Cambridge, capitaneados por 
Jackson, ganaron al fin este partido, que es el más im ­
portante de la season.

L a escuela inglesa de E ton  ha jugado, contra la de 
H arrow, su anual partido de cricket. D uró el juego dos 
tardes y la concurrencia pasaba de veinte mil perso­
nas, formando parte de ella toda la aristocracia de In ­
glaterra, pues en dichas escuelas, y en E ton  particu ­
larmente, se educan los hijos de la nobleza del Reino 
Unido. La hora del lunch estuvo animadísima, y las 
peripecias del partido eran el objeto de todas las con­
versaciones. Ganó Eton, y entre sus jugadores se dis­
tinguieron Egerton, Meeklng, Pilkington y Bromley- 
M artín.

GA81TIÍO

Nos participan de Avila que adelantan rápidam ente 
los trabajos para la creación de un casino denominado 
A vila Sport, compuesto de ciclistas, cazadores, etcéte­
ra, etc.

L a cuota de entrada será de diez pesetas y la men­
sual de dos cincuenta céntimos.

E n  cuanto haya una base de cien socios se reunirán 
para discutir y aprobar el reglamento.

A B Y £R T R N €1A

Siendo de verdadera importancia para la mayoría 
de nuestros suscriptores todo aquello que se relaciona 
con la caza, hemos retrasado unos días la tirada de este 
número para dar cabida en él á las impresiones reco­
gidas por nuestro D irector con motivo del levanta­
miento de la veda.

CARRERAS DE CABALLOS EN CÁDIZ
R esu ltad o  de la s  verlflcad as lo s  d ía s  13  y  15  

de agosto  de 1803 .

Primer dia.

I a carrera. —E xtraordinaria .—Un objeto de ar te .— 
700 metros. — Peso discrecional.

Coqueta.........................  y. cer.
M o rito ...........................  cer.
S iam ...............................  cer.
Col. F rank lin ............... 3 a.

N. Muñoz................  I
Sr. B lázquez 2
J a r v is ......................... 3
B ulford .......................o

Tiempo, i'35". —G anada fácilmente.—E l 3.0 lejos.— 
Apuestas mutuas, 18 reales por duro.

2.a carrera.—Viesca.—750 pesetas.-2 .0 0 0  metros.

Monte C a r io . . .
Celus...................
T r ic k ish ............
Gold F ie ld ........

5 a. 64 Va iígs. J a rv is  i
4 a. 59 A. M ateos... 2

y. 3 a. 51 Vi P .G o n zá lez . 3
3 a. 53 B ulford o

I£1 frontón inaugurado recientemente en Gijón lleva 
por nombre Fiesta Alegre, y reúne todas las condicio­
nes de elegancia y comodidades aplicables á este gé­
nero de construcciones. Tiene dieciséis y medio cua­
dros; las paredes, y el piso de la cancha, son de port- 
land, y la parte  destinada al público puede contener 
hasta  2.000 espectadores.

L a  comisión organizadora del certam en literario 
que, con motivo de las fiestas anuales de Calatayud, se 
h a  de celebrar el 14 de septiembre próximo en dicha 
ciudad, ha  tenido la atención de remitirnos el progra­
m a de aquel certamen.

Los premios son valiosos y en gran número, habien­
do hecho donación de ellos el cardenal arzobispo de 
Zaragoza, obispo de Tarragona, Ayuntamiento, Ate­
neo y prensa bilbilitanos, gobernador de la provincia, 
d iputado á Cortes Sr. Ballestero, jefes y oficiales de 
la  zona militar, conde de Argillo y D. Salvador Mateo.

E l premio de honor consistirá en una flor natural y 
una banda, regalo de varias distinguidas señoritas de 
Calatayud.

CR1€K£T

No hace muchos días ha  tenido lugar en Inglaterra 
el partido  de cricket en que anualmente luchan las

Tiempo, 2 'i5".—Salió Monte Cario haciendo el paso, 
acompañado de Gold Field, siguiendo á un cuerpo T r i ­
ckish y Celus, luchando todos en la recta, ganando el 
primero por medio cuerpo. E l 2.0 y 3.0 llegaron juntos. 
—Apuestas mutuas, 14 reales por duro.

3.a carrera .—Jacas.—Gentlemen.—Prem io de Su Al­
teza Real la Infanta Doña Isabel.—U n objeto de arte. 
—700 metros.

Calpe....................  6 a. 56 kgs.
G u e rr i ta ..............  cer. 57
R everte ...............  3 a. 57
Col. F ra n k l in . . .  3 a. 57

Sr. M. de Isasi.. i  
L assale tta .. .* 2 
R . L a z o . . . .  3 
B lázq u ez . . .  o

Retirado, Coqueta; 57 kilogramos.
Tiempo, i ' io " .  — Salió G uerrita  haciendo su paso, 

uniéndosele Calpe, y entrando en lucha en la recta, 
ganando éste fácilmente por medio cuerpo. E l 3.0 le­
jos.—Apuestas mutuas, 22 reales por duro.

4.a carrera. —Davies.—500 pesetas.—2.600 metros.

R ep en tin o   4 a. 57 kgs.
M asco ta ............... y* 5 a. 57
M anica................. 3 a.* 50

A. B a rre iro . . .  1 
Sr. R. L a z o .. . 2 
P . González . .  3

jockeys, á los que estuvo á punto de vencer.—Apues­
tas mutuas, 22 reales por duro.

5.a carrera .—M ilitar.—H andicap .—U n objeto de a r ­
te.—1.500 metros..500 metros.

S o llador................. 6 a.
G u e rr i ta ................  cer.
D e la to r ................... cer.

58 kgs. «’ Sr. L. R avé.. . .  i  
60 
60

Barrióla. 2 
Noguera. 3

Tiempo, 2'o".—G anada fácilmente. Varios cuerpos 
de 2.0 á 3.0—Apuestas mutuas, 10 reales por duro.

6.a carrera.—Cádiz. —500 pesetas.— 1.600 metros.

y. cer. 57 kgs. Sr. M. de I s a s i . i  
y. 3 a. 48 */a P* González . . . .  2 
y. 6 a. 58 */a N. M u ñ o z  3L e d a ..........

Tiempo, i'54'^.—Lucharon todo el tiempo Ju d y  y 
Rebecca, ganando la prim era por medio cuerpo .—E l 
3.0 lejos.—Apuestas mutuas, 8 reales por duro.

7.a carrera.—Prem io de las señoras de Cádiz, un 
objeto de arte .—1.300 metros.

Repentino 
M an ica ...

4 a. 63 kgs. Sr . A g u i la r . . . .  i
3 a. 5 0  ‘/ i  , Sr. M . de Isasi. 2

Retirado, Leda; 64 Va kilogramos.
Tiempo, i'4o". —Lucharon bien todo el tiempo; pero 

pudo adelantarse Repentino, ganando fácilmente por 
medio cuerpo .—Apuestas mutuas, 8 reales por duro.

Segando d ia .

1.a carrera.—E xtraord inaria .—M atch.—700 metros.

Reverte.............. 3 a. Peso disc. Sr. J. Lazo.  i
Col. F la n k lin . . .  3 a. Idem. A. López Aguilar.. 2

Tiempo, I '30". —G anada fácilmente.—Apuestas m u­
tuas, 10 reales por duro.

2.a carrera .—Polo.—250 pesetas.—700 metros.

C a lp e ......................  6 a. 6 i kgs.
G u e rr i ta ................. cer. 57

Sr. M. de Isasi. i  
J. L a z o . . . .  2

Retirados, Coronel, Flanklin y Reverte; 57 kilogra­
mos.

Tiempo, I '7".—Después de una salida falsa, salió 
Calpe haciendo el paso, uniéndosele G uerrita  en la 
recta y luchando bien hasta  frente de las tribunas, ga­
nando el primero por un cuerpo. —Apuestas m utuas, 
14 reales por duro.

3.a carrera.—Prem io del Comercio.—500 pesetas.— 
2.500 metros.

Monte C a r io . . .  5 a.
Gold F ie ld   3 a.
T rick ish   y* 3 a.

62 Va l<gs. Jarv is ................ i
53 Bulford 2
51 Vs P* G onzález .. 3

Tiempo, 3 V '.—Salió Trickish haciendo el paso; 
pero perdiendo mucho sitio en la curva, tomó el leai 
Monte Cario, uniéndosele aquél al pasar las tribunas; 
volviendo á llegar á éstas luchando; pero Gold Field, 
llamado á tiempo por su inteligente jockey, que venía 
dos cuerpos detrás, hizo un esfuerzo y logró en tra r  se­
gundo por una cabeza. Trickish, buen tercero.—Apues­
tas mutuas, 20 reales por duro.

4.a carrera.—Militar, lisa.—Prem io del Ministerio 
de la Guerra.—i.ooo pesetas.—2.500 metros.

Ciclón........
Sollador. . .

cer. 
5 a.

75 kgs. Sr. P . A gu ila r...  i  
67 L. G utiérrez 2

Retirados, D elator y G uerrita.
Tiempo, 3'30".—Sollador empezó con un  paso loco, 

después de una salida falsa en que dió media vuelta á 
la pista, ganando á Ciclón varios cuerpos; pero en la 
segunda vuelta, el Sr. Aguilar, que m ontaba este ú lti­
mo y se reservaba su caballo, lo llamó tan  á  tiempo, 
que ganó por dos cuerpos. — Apuestas mutuas, 12 rea­
les por duro.

5.a carrera.—Provincia. —750 pesetas.— 2.000 me­

tros.

Monte C a r io . . . .  5 a. 64
R epentino   4 a. 57
Celus....................  4 a. 63

Va kgs. J a r v i s  .
A. B a rre iro .. '
A. M a teo s . . . .  o

Tiempo, 3'30/^—Hizo el paso Manica, batiéndole 
M ascota al en trar en la recta. Luchó con Repentino, 
que venció por una cabeza, con gran trabajo, pues ve­
nía concluido. D e 2 . 0  á  3 . 0  cuatro cuerpos.

E l  Sr. Lazo fué muy felicitado por la m aestría que 
demostró en la carrera, teniendo que habérselas con
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Retirados, Avencer I I I ,  58 kilogramos; Leda, 58 ‘/«i 
y Mascota, 57.

Tiempo, 2'15".—Celus salió delante; pero habién­
dole pasado Monte Cario, quiso quitarle la cuerda y, 
no consiguiéndolo, se despistó, entrando poco más 
adelante. Siguieron juntos con-Repentino á dos cuer- 
pos,'y al llegar á las tribunas, se entabló una lucha re ­
ñida, ganando Monte Cario por medio cuerpo y siendo 
Repentino segundo, pues aunque Celus llegó una cabe­
za detrás de Monte Cario, por su despiste es taba  dis­
tanciado, y así se declaró, á  pesar de haber quien sos-

-f.
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tenía que entre Monte Cario y Celus había dead heat. 
L a resolución fué declarar em pate entre Monte Cario 
y Repentino (cuando éste llegó medio cuerpo detrás), y 
que debían correr o tra  vez ó dividir por mitad el pre­
mio. Los propietarios de ambos caballos optaron por 
esto último.—Apuestas mutuas, 8 reales por duro.

6.a carrera .—Prem io de S. M. la Reina Regente.— 
U n objeto de arte.—1.600 metros.

Monte C ario . . . .  5 a. 6 ^ \ l*kgs .  | a r v i s . . . . . . . .  1

Trick ish   y. 5 a. 49 */a
Gold F ie ld   3 a. 51

González. . 2
B u lfo rd ..........3

Retirados, Celus y Judy; 57 kilogramos.
Tiempo, 1*55 “ G anada por una cabeza. Tres 

cuerpos de 2.0 á 3 . 0

7.a ca rre ra .—Venta.—250 pesetas.—1.600 metros.

M ascota...........y. i.ooo pts. 5 a. sskgs. J a rv is .........  i
Avencer I I I . . 1.500 3 a. 53 Bulford  2
M anica................ y. i.ooo 3 a. 48 */a P. González. 3

Tiempo, i '57" .—Avencer hizo un paso desesperado, 
y en la recta. Mascota, muy bien montada, se le vino 
encima, ganando por medio cuerpo. Varios cuerpos de
2.0 á 3.0—Apuestas mutuas, 18 reales por duro.

EN SANLÚCAR DE BARRAMEDA

Nuestro diligente corresponsal en Sanlúcar de Ba- 
rram eda nos dirige una interesante carta, que por su 
extensión y falta de espacio en nuestras columnas nos 
vemos precisados á extractar, dándonos detalles de las 
carreras de caballos celebradas en aquel punto los días 
21, 22 y 23 del corriente, cuyas fiestas no han dejado 
de estar concurridas, si bien nuestro corresponsal en­
tiende que, dando alguna más variedad al programa y 
huyendo de la uniformidad que revisten en el de este 
año las carreras dispuestas para las tres reuniones, 
podría aumentarse mucho más la concurrencia, los 
ingresos y las apuestas, y hacer que el contingente de 
forasteros fuese mucho mayor del que ha acudido úl­
timamente á presenciar y solazarse con estas fiestas 
hípicas, cuyos resultados en los tres días damos deta­
lladamente, para  mejor inteligencia de aquellos de nues- 

' tros abonados que siguen con interés las luchas del 
turf.

Primer dia.

i.a carrera .—Bonanza.—125 pesetas.-7 0 0  metros.— 
Peso discrecional.

Señorito....................... cerrado.
Veloz............................. cerrado.

Sánchez..................  i
Sr. J. L azo  2

Retirado: Reverte.
Tiempo, i'3o". —Ganada fácilmente.
2 . a  carrera. — Cruzados.—500 pesetas.—1.800metros.

R epen tino   4 a. 55 kgs.
M ascota ..............  y* 5 55
P ep ito ..................  5 a. 56*/»

A. B arreiro  . . .  i
Sr. L azo  2
S án ch e z   3

Tiempo, 2 '5".—Después de una buena salida, lucha­
ron, en los 1.000 metros, Mascota y Repentino, ganan­
do éste fácilmente.

3.a carrera.—Oñana.— 100 pesetas y un objeto de 
a r te .— 500 metros. — P ara  jacas que no pasen de la 
marca.

Caípe
Di

lo
4 a. 58 kgs. A. B a rre iro ........ I  •
cer. 58 Sr. M. de Is a s i .. 2
cer. 58 B ulfo rd ................ 3
cer. 58 S án ch ez ............... 0
cer. 58 Sr. Lazo............... 0
cer. 58 S o m a v ía . . . . 0

Tiempo, o'5o".—Después de una salida falsa, Calpe 
y R ápido fueron juntos hasta  las tribunas, adelantán­
dose R ápido y ganando por medio cuerpo. Varios de 
2 . 0  á 3 . 0

4.a carrera .—Davies.— Un objeto de arte. — 1.800 
metros.

T rickish ...............
M ascota..............

y. 3 a. 58 kgs. Sr. M. de Isasi. i 
y- 5 a. 48 J. L azo . . .  2

Tiempo, 2'7".—G anada en un canter.

Segundo dia. 

i .a  carrera.—Ex m ilitar.—250pesetas.—1.000metros

R epen tino   4 a.
Avencer I I I   3 a.
M asco ta ..............  y* 5 a.

57 kgs. A. Barreiro  . . .  1
58 Sr. Isa si  2
57 L a z o ..........3

Tiempo, i '8 " .—L ucharon bien los dos primeros, ga­
nando Repentino por dos cuerpos. Varios de 2.0 á 3.0 

2.a carrera.—Jacas. —Un objeto de ar te .—500 metros.

R á p id o ................  4 a. 58 kgs.
C a lp e ...................  cer. 58
G uerrita ..............  cer. 58
M ira m a r ............. cer. 58
Reverte................  cer. 58

Sánchez................  1
Bulford.................  2
Sr. Isasi................  3

Som avía  o
L a z o ..............  o

Retirado: Macaron!
Tiempo, o'55".—G anada fácil por tres cuerpos. Va­

rios de 2.0 á 3 . 0

3.a carrera .—Sanlúcar.—Un objeto de arte .—1.800 
metros.

Repentino  4 a.
M ascota..............  y* 5 a.

55 kgs. Sr. M. de Isasi 1 
55 . • J. L a z o . . .  2

Tiempo, 2 'i5 " .-G a n a d a  fácilmente.
4.a carrera.—Viesca.—Prem io de S. A. R. la Infanta 

D oña Isabel.—Un objeto de arte.—1.800 metros.

T r ic k is h   y* 3 58 kgs.
M a sc o ta   y» 5 a. 48

Sr. M. de Isasi i 
J .  L a z o . . . ‘2

Tiempo, 2'iO''.—C arrera muy lucida y de interés, 
ganando Trickish fácilmente.

Tercer dia.

I.a carrera. — Chipiona. — 250 pesetas.—1.800 metros.

R epentino  4 a. Peso 1.
M ascota..............  y* 5 a. id .

A. B a rre i ro . . . .  i 
Sr. Lazo o

Tiempo, 2'3o".— Walk-over, pues Mascota, después 
de ir al poste, no corrió por habérsele roto una acción 
del estribo al dar el juez la salida.

2.a carrera.—Ex m ilitar.—250 pesetas. — 1.800 me­
tros.

T rick ish ..............  y- 3 a. 52 '/okgs. B u lfo rd   i
J u d y ..................... y. cer. 56*/, A. B arre iro .. .  2
M ascota ...............  y« 5 a. 56 Sr. Lazo o

Tiempo, 2^7". —Lucharon bien las dos prim eras ye­
guas, ganando Trickish por un cuerpo. Varios cuerpos 
de 2.0 á 3.1̂

3.a carrera.—Polo.—250 pesetas. — 500 metros.—P ara  
jacas que no tengan la marca.

R áp id o ................  cer. 58 kgs. Sr. M de Isasi . .  1
G u errita ..............  cer. 58 B u lfo rd .............. 2
M iram ar..............  cer. 58 S á n c h e z ............. 3

Retirados, Calpe, Macaroni y Reverte.
Tiempo, o'57".—Ganada fácilmente.
4 a carrera. —H andicap.—Un objeto de ar te .—700 

metros. '

Avencer I I I   3 a. 55 kgs. Sr. J. Lazo . . .  i
T rick ish ..............  y* 3 a. 60 M. de Isasi 2

Retirados, Señorito, Rápido, Repentino y Mascota. 
Tiempo, 0'50'f.—Ganada por una cabeza.

Nuestros grabados.

C O N F E R E N C IA  IN T E R E S A N T E

L a prim era conferencia de un hom bre y una mujer, 
es la prim era página de la historia de la hum anidad.

Desde entonces acá. la filosofía, la religión, la mo­
ral, han pretendido hacer vulgar, pecaminosa, des­
preciable, esa repetida conferencia, y, sin embargo, cada 
día resulta más interesante, y aunque vulgar y repeti­
da, cada vez encierra los mismos encantos.

Al term inar la Divina Comedia, dice el Dante: toda 
esta obra la ha  hecho;

«El amor que muere, el sol y las estrellas.»

Yo he oído á todos los pesimistas vulgares de la vida 
reírse de la atracción poderosa del amor, y conozco 
más de tres filósofos maldecidores enamorados liasta 
el ridículo de sus criadas.

E l precioso cuadro que reproducimos encierra todo 
un curso de filosofía creyente.

Dos espíritus que se entienden, dos cuerpos que se 
atraen; afirmación sobre afirmación, ni una sola duda.

H ab rá  señora mayor desengañada que al m irar este 
cuadro sienta impulsos de gritarle á la dam a del rizo­
so pelo: ¡no le creas, es un infame! pero sería inútil: la 
hum anidad necesita amar; cuando no am a la vida, am a 
la muerte.

M A D E M O ISE L L E  D E  SA IN T SA U V E Ü R

L a opinión de los que abrigaban el convencimiento 
de que la velocipedia femenina se abrir ía  paso muy en 
breve en vista ae la afición que se observa por este 
sport, se viene confirmando. Las damas comienzan ya 
á rendirle culto, y pronto veremos á la bella mitad del 
género hum ano recorrer paseos y jardines, pistas y
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velódromos entregadas al manejo del alto biciclo, ó 
dirigiendo la sencilla bicicleta. E n  París, en el Boix 
de Boulogne, vénse diariamente elegantes amazonas 
surcando en todas direcciones aquellos paseos sobre 
variadas máquinas.

E n tre  las que primeramente y con más luciniiento 
han comenzado a practicar el higiénico ejercicio, se 
cuenta la antigua écuyere del hipódromo de París, 
Mlle. de Saint Sauveur, cuya pasión por la lucha de 
la velocidad en las carreras le ha  impulsado á hacer 
este nuevo ensayo del ciclismo femenino.

L a cnurse de los artistas, organizada por el Echo de 
París, fué su debut y con él su prim era victoria, acom­
pañada de los aplausos de un público entusiasmado.

Este triunfo no dejó de crearla envidiosas, y de las 
discusiones entabladas entre aquéllas y sus adfmirado- 
res resultaron concertados varios desfiles en velocípedo 
en los que demostró la artis ta  sus especiales aptitudes.

E s de suponer que Mlle. Saint Sauveur tom ará 
parte en otras carreras en los velódromos franceses, 
donde seguramente la verán con gusto cuantos aficio­
nados puedan proporcionarse esta satisfacción.

Term inarem os estas mal pergeñadas líneas excla­
mando:

¡Adelante, bella y graciosa ciclista!

LA V E N T ISC A

La nevada va cubriendo el suelo; los senderos se bo­
rran  y la vida resulta llena de peligros, sobre todo 
para los animales á quien altera aquel fenómeno terri- 
ole de la naturaleza las costumbres ordinarias de la 
existencia; no hay guarida ni am paro seguro; la nie­
ve cubre las bocas de las cavernas; el sumo movedizo 
se hunde al pisar, y no ya los cuadrúpedos tiemblan, 
sino los pájaros sienten despejarse la ram a donde se po­
san amedrentados.

Pero la naturaleza, que es tan fecunda en bienes como 
en males, no suele encontrarse satisfecha con esta con­
moción terrible, sino que en pos de la nevada trae la 
ventisca.

Entonces, m atos  ocultas, fuerzas sobrenaturales, re­
mueven la nieve, levantan con ella montes, abren pre ­
cipicios, borran los accidentes del suelo; revolando 
por los aires, azota y desmorona cuanto se opone al 
vértigo de su marcha.

Este  momento de pánico es el que reproduce nues­
tro grabado: tres enormes jabalíes, solitarios morado­
res de la selva, huyen agrupados por el terror déla  ven ­
tisca que empieza á soplar, y á lo lejos un venado busca 
también refugio.

La escena de la naturaleza está maravillosamente in ­
terpretada por la mano del artista.

UN D E T A L L E

El último — uno de tantos de la coquetería femenina 
—que faltaba en su tocado elegantemente sencillo.

La mujer, con tal de poner á buen recaudo su belle­
za, no escatima su adm iración por las bellezas que la 
rodean. Ahí tenéis á la cándida jovenzuela, después de 
ver nadar en el espejo su imagen de delicadas curvas, 
inoptizada por la hermosura relampagueante de la 
piedra que brilla entre sus dedos rosados.

Toda de blanco, inmóvil, con las luces de sus ojos y 
del anillo, semeja un nardo, en cuyas lactescentes hojas 
tiemblan tres gotas de rocío de rutilantes fulgores.

COIIPAÑIA GENERAL DE TABACOS DE F IL IP INAS
Según se previene en la base 4.'̂  de la escri­

tura de emisión de las obligaciones de esta 
Compañía, tendrá lugar el día 15 del próximo 
mes de septiembre el noveno sorteo trimestral 
de obligaciones, á las once de la mañana, en el 
salón de sesiones de la Sociedad, sito en la 
Eambla de Estudios, núm. 1, principal.

Las 18.770 obligaeiones de la Compañía por 
amortizar se dividirán para el acto del sorteo 
en 1.877 lotes, de 10 obligaciones cada uno, re­
presentados por igual número de bolas, extra­
yéndose del globo 16 bolas en representación 
de las 16 decenas que se amortizan, conforme 
se indica en la tabla de amortización impresa 
al dorso de cada título.

Antes de introducirlas en el globo destinado 
al efecto, se expondrán al público las 1.877 bo­
las sorteables.

E l acto del sorteo será público, presidiéndolo 
un señor consejero de la Sociedad, asistiendo, 
además, el director, contador y secretario ge­
neral.

La Compañía publicará en los diarios oficia­
les los números de las obligaciones á los que 
haya correspondido la amortización, y dejará 
expuestas al público, para su comprobación, las 
bolas que salgan en el sorteo. ^

Oportunamente so anunciarán las reglas á 
que debe sujetarse el cobro del importe de la 
amortización desde 1.° de octubre próximo.

Barcelona, 29 de agosto de 1898.—El secre­
tario general, Carlos Oarcia Faria,

Ayuntamiento de Madrid
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E l  A r t k  d e  l a  E s g r i m a
OBRA ORIGINAL D EL PROFESOR L EÓ N  BRO U TIN

(Oontinuolón).

G O L P E  D E  T I E M P O

M anera  de coger el tiem po sobre una-dos, el una-dos tres
y  sobre el doblete.

Sobre la primera finta del una-dos ó una-dos-trcs, echarse á 
fondo con el golpe recto, cubriéndose en cuarta ó en sexta, según 
donde se cree que el adversario va á atacar; tam bién se puede co­
ger el golpe de tiempo de la misma manera sobre el doble coupé; 
pero aconsejo que no se abuse de este golpe, porque muchas 
veces se encuentra uno tocado al mismo tiempo que el adversario, 
por haber creído que iba á hacer un golpe de dos movimientos y 
resulta que hace un golpe simple, lo que se llam a golpe doble; el que 
hace el golpe de tiempo necesita tener mucha vista y  mucha velo­
cidad para coger á su adversario en el momento que va á levantar 
el pie derecho para echarse á fondo.

Aconsejo el golpe de tiem po sobre los adversarios que atacan 
con la manó muy baja.

M anera de coger el golpe de tiem po sobre el doblete en cuarta .

Sobre el doblete en cuarta del adversario, coger el tiempo á la 
primera finta de) doblete, alargando el brazo en la línea baja, pasan ­
do por alrededor de su brazo la mano, uñas arriba ó vuelta uñas 
abajo, la mano en segunda sin echarse á fondo.

E l golpe de  «arresto».

El arresto se parece mucho al golpe de tiempo, sólo que en el 
tiem po hay que echarse á fondo y en el arresto se alarga el brazo 
sin echarse á fondo; es decir, á que se clave el adversario cuando 
vaya á irse á fondo. Suele em plear ese golpe todo tirador que no 
tiene seguridad en su parada ni en la contestación, y  busca de esa 
m anera el botonazo; para que resulte tocado al mismo tiempo y 
para que no cuente el golpe, hay muchos aficionados que lo hacen 
sobre cualquier golpe de esgrima. Aconsejo el golpe de arresto so­
bre los adversarios que atacan marchando con la mano baja y  con 
fintas muy abiertas, pero que tampoco se abuse del arresto; eso es 
lo que se llama arrestar.

L a s contras.

V oy á describir lo que se llama tirar las contras.
Las contras es un ejercicio que se suele hacer entre maestros y  

discípulos, y particularmente de mucha utilidad para el discípulo, 
pues le da seguridad en la mano, firmeza en los dedos y  elegancia, 
y  á las piernas da agilidad, velocidad y  aplomo. La razón de por 
qué no se hacen hoy en día en las salas de armas, está en que tiene 
menos atractivos que el asalto, siendo más pesado y más cansado. 
Aconsejo y  recomiendo que se hagan las contestaciones á pie firme

y  echándose á fondo, según la distancia: primero dejándose tocar 
en la contestación, y  segundo procurando parar; tiene dos venta­
jas: prim eram ente para adquirir en el ataque velocidad y  prontitud 
para retirarse á la guardia, y  segundo para adquirir seguridad y  d i ­
rección para la contestación; otros autores no lo aconsejan así, pero 
yo lo recomiendo de este modo en provecho de los dos adversarios, 
porque á mí me han dado muy buen resultado.

M anera  de t ira r  las contras a tacando p o r  el p a se  en cuarta
ó él pase  en sexta .

Estando en guardia, línea de cuarta ó sexta, uno de los dos ad ­
versarios se pone á la ofensiva y  el otro á la defensiva, ó bien sea 
el uno á atacar y el otro á parar y  contestar: el que ataca tira el 
pase á fondo y se queda procurando tocar á su adversario con velo­
cidad; su adversario pára  con oposición ó con contra, según la línea 
que se haya atacado y  según hayan convenido la parada; parar con 
velocidad y  contestar recto á pie firme; unas veces el que ataca se 
retira con rapidez, y  el que pára entonces contesta echándose á 
fondo, según lo hayan concertado, mudando las veces, una vez á la 
defensiva y  otra á la ofensiva.

Si se quiere hacer el uno-dos, lo mismo que el doblete, el que 
está á la defensiva puede parar el una-dos con dos oposiciones ó 
con oposición y  contra en la misma línea, y  sobre el doblete puede 
parar con contra y  oposición, ó con doble contra, según en la línea 
en que se ataque.

Ver las paradas del una-dos en cuarta y en sexta y del doblete 
en cuarta y  en sexta.

C A PÍT U L O  XII

PARADAS LLAMADAS VOLANTES 

Lo que significa  volante en esgrim a.

Se llama parada volante á la parada que se hace sin sujetar el 
florete ó espada en un sitio determinado, haciéndola subir siempre 
por encima del florete ó espada del adversario, buscando las co n ­
testaciones por la línea inversa, de un solo movimiento ó de dos.

Observación .— A  las paradas íjue voy á describir, volantes, se 
deben unir las paradas y  contestaciones, de modo que no se vea más 
que un solo tiempo. Recomiendo el hacer esas paradas sobre las 
contras de cuarta, de sexta  y  de prima, como más seguras para  el fin 
que uno se propone, y  no tan seguras con las oposiciones.

P a ra d a  de contra  de cuarta-volante^ contestando con <tcoupé*
en sexta .

Los floretes en cuarta, el adversario atacando por un pase en

P L A T O  D E L  D ÍA , p o r  r o , ta s  —

i 1

1 .—¿En qué consiste el plato del dia.
—E n  cabeza de jabalí, señor.
—Pues tráeme una en tera, porque el jabalí es mi flaco.

9 . -  Otro parroquiano, leyendo la lista:
—Cabeza de jabalí. T ernera  á la jardinera. Pes.
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4

8 .—...cado, y qué golpe...

sexta, pasar con contra de cuar­
ta  retirando el brazo al lado iz­
quierdo, levantando la punta del 
florete más atrás que la mano sin 
pegar muy fuerte, bajando rápi­
dam ente al pecho del adversario, 
pero seco en la línea de sexta.

P a ra d a  de contra  de «cuarta- 
volante  » contestando c o n  
«coupé* y  p a se  en cuarta , 
llam ado  « c u a r ta - v o la n te  * 
baja.

Los floretes en cuarta, el ad ­
versario atacando con el pase en 
sexta, parar con contra de cuarta 
retirando el antebrazo al lado iz­
quierdo levantando la punta del 
florete más atrás que la mano, 
bajando con rapidez el florete, 
dando la vuelta alrededor del 
brazo del adversario con el pase 
en cuarta en línea baja, bajando

P a ra d a  de contra  de sexta-vo lan te  contestando p o r  coupé
en cuarta .

Los floretes en la línea de sexta, el adversario atacando con un 
pase en cuarta, parar con contra de sexta retirando el antebrazo á 
la derecha, la punta  del florete más atrás que la mano, bajar rápi­
dam ente la punta del florete al pecho del adversario en la línea de 
cuarta, con elevación y  oposición de cuarta.

P a ra d a  de contra  de sex ta  volante, contestando con coupé
y  p a se  en sexta .

T om ar la contra de sexta  lo mismo que indico más arriba, añ a ­
dir el pase en sexta cubriéndose en sexta  sin alargar el brazo al 
coupé.

P a ra d a  de contra  de «prim a-volante* contestando p o r  coupé
en cuarta .

Los floretes en la línea de sexta, el adversario atacando con el 
pase en cuarta, parar con contra de prima; es decir, pasar por d e ­
bajo del florete del adversario levantando la mano á la altura de la 
cabeza, y  la punta  del florete vertical, la mano y  el florete á la iz­
quierda del pecho, el brazo plegado, pasar por detrás del florete del

4 .—Cuanto ta rd a  ese cam arero con la cabeza de jabalí, 

un poco la mano al tocar.

adversario haciendo el coupé en la línea de cuarta, con oposición de  
cuarta y  elevación.

P a ra d a s  de contracción.

Se llaman paradas de contracción, toda parada que se hace so ­
bre un golpe de uno ó dos movimientos, que no terminan ni asegu­
ra la parada; en una palabra, que se embrollan ó mezclan las para ­
das, para no dejar al adversario hacer ningún golpe que haya p re ­
parado, para engañarle la 'mano, por ejemplo: el adversario tira el' 
una-dos, y  en lugar de parar con oposición de cuarta y  contra de 
cuarta ó con oposición de cuarta y  sexta, parar con una oposición 
de cuarta y  una contra de sexta; es lo que se llama contracción: lo 
mismo se puede hacer sobre el doblete, hacer una contra de cuarta, 
y  otra en sexta, en lugar de tom ar contra y  oposición ó doble con­
tra, sea en cuarta ó en sexta; eso es un recurso del que no sabe es­
grimir, pero que muchas veces les sale mal porque ellos mismos se 
echan el florete en el pecho.

Puede algunas veces el que ataca contrarrestar las contracciones, 
pero son las menos.

Yo no apruebo ese método por ser peligroso, desagradable y  
muy feo bajo el punto de vista útil de la esgrima, y  sobre todo p a ra  
el arte. Aconsejo, y  es prudente aprendiendo á tirar, no acostum­

brarse nunca á hacer paradas de  
contracción, que no traen venta­
jas y  sí graves inconvenientes.

R edoblar él a taque, «redouhle- 
m enU ,

Redoblar en esgrima significa 
un segundo ataque, que se hace 
sobre un adversario que para el 
primer ataque y  no contesta, y  
se le vuelve á atacar de nuevo.

R eponer, «remise*.

L a remise es un segundo gol­
pe que se hace con el golpe rec­
to sin retirarse á la guardia d es ­
de la posición del fondo, y  no 
contesta el adversario y  quita el 
apoyo del florete, ó bien, si con­
testa, quiere contestar con un 
pase, con coupé ó con algún gol­
pe compuesto de varios movi»
m i e n t O S .  (Continuará J
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